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CAJITITIA 1

SUEÑO LLAMADO MEDEA.—PROFEc:A DE SÉtECA.—NOTA D5L 1!IJ0
DE CQLÓN.—OnRA CT/DA 70R SN,A.—REcuERDos D7t. SEVETO

?RENZAJE.— 0  HA PRDI:ClQN DEL MISMO AUTOR. Los LE:A-

nos ALFES.

c.. O
-	 Y Ci) una do esw .-,unibrai de sueños, que podría ¡nos

LI	 liain:w slibliiiia iil!aI'iIlflCóIi 1 y a itJÚ al lionilire ix)
le es iab,e crear nada, ¡'lies I:t r:iiiui ti rr..sI ;O n rlC a

la çe'iioiiiia divina tic] pian porkcto del Creador; ha y en uno
de esos sueños, llitnwdt) .iícthMz flor su rintor, e) celebre clásico
S'iteca, et:i uspecil' le .i i,fttíi, c i t e : illitiligúnein tOD)U SitJ
duda pttstad:i del sordo poder vegetativo del tteuipo que des-
acrolla y destru ye todo.

Venient ¿P??L1 sccu'a scris,

(2 itt'' Ocea u us vinCU Ia ;-eru 'it
(41./it, cf i?IItNIS jw'eat teltus,
Tc(/:ysqac nacos ifricyti! o,h,s,
3cquc- sil fcr'is últ )1I'C 'itt ittü.

tun tiempo, allá ell Iej:nos siglos, UIt CfUC 185 tflil'l'L

«ras del Océano so salvarán en que se iteetibriri una v:islrt ex-
«14,tis16o tic' tierra; cii c1iw ti nial' revelará nuevus intuidos,
eu qn' ' 'l'huila ilej:trá ' le ser 01 límite del universo torresire."



G	 ooión y

No está ticinás, xl hacer esta cita, agreguemos que : cii la
hibliotecn de Sevilla, existe liii ejem plar de la obra de Séneca '
¿ll IB fl rge O do clin se encuentra una nota escrita por ci lujo de
Colón, Fernando, que dice aSÍ ¡lite prophciia e.rj' fe/a esi pn pa-
tre;n Oristop/&orrwi Gp1u pi tu m , tUliuÚ 1!99.—rEsta profecía
ha siclo en mplidn por mi padre el almirante Cristóbal Colón,
el ano 1402.

Y puesto que poi , u ti retorno ¡u timo, hacia los pri tu Cros CS-
(tulios, liemos tropezado cii nuestra reminiscencia con las i'-
bras de ese hombre animado de todos los bellos sentimientos,
que sólo pueden en contra rse en los que han alcanzado en lo
posible it perfección lIC SIl 1 ia t ural ez a, (o ni tinos otra kl mis-
mo autor, traída en sus cucsf ioucs ncdn'aIes, & invcs?iqacioncs o-
bre ¿a ?iaLtzaleza, que se ielaeioii;i ccn la tesis que discutirnos:
« Cuando ci honilne, dice Séneca, espectador en rV;so del Univer-
so, lía coiitcmphtdo el curso majestuoso tic los astros, y esn re-
gión del firmamento que ofrece á Saturno una vía de treinta
años, entonces, tornando SUS inindas de 10 :dto hacia la Tict'ni,
comprende la pequeñez de su cstn.eh o dom idI lo :— Qu/ dtta^i
CiU iwi de fas 'úlUaas ribera.r de Espoíw hasta la India ?—Et es-
pacio de muy iocos duo, si CI ViCH/O es arora tic ¿ti )IÇVO.

Ah cuán bellos nos parecen hoy todos esos relatos patéti-
cos, que ayer CII nuestra niñez, constituín el clitro y severo
ai 'rcndiznjc' , qtie lbs lz:ici:t exiitiiii;tr palabra por itlabra, de
esas lenguas que se dicc'n muertas, ci Griego y el Latín, y que
tio obstante son la si vía de muchas de las vi vas, para darnos
uit soplo ai':noiiioso, Sea (le Utia itoagoti })fiStcJlttl de Virgilio;
sea de una de esas graciosas y eiicant,itloras estrofas del niaestro
de! arte poét i co, llorado, 4 (lo su rival ilizacrcon!e ¡ sea ' le uno
do esos inmutables discursos de 'Th ucudidCs que sólo se na receii
Li 'l'lcncydides; sea de una (le esas varoniles y justicieras reflexio-
nes de 'lki1a sea (le mili 1 erio1u iut:igoralile Y SOHOIO tic
sea del juicio certero tic Sfra &&u un sus desiguiacoii es geográfi -
cas, mus' seinelantes á las de &asfótenes, cuando dice: Sir la
extensión del Mar Atlímtico un fuera un obsñeulo, podríamos
trasportamos por mar de la Iberia (la E1iafua) i. la India.,,

Y i pronósi (o de esta referencia, se lee en el mismo autor,
algunas líginai más ade ¡ ante, esta otra predicción que II'.) ha
debido ser ignorada por los navegaates euntciupot'áueos ni por
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)o	 j>r-teriores «24o&i1ro no ilesigimnios emito tlerr.L Ii:tbit:icla
811)0 esa i mición <IC la Zona temperada CI) ( I tt(i e.st4tIIIo y iio es
conocida.	 Pero se cO(i(Íi?( 'p'', en w1,t misma zona pueden existir
flos Uerras /ucbiladv.s, !/ uce.so lads eJf 1kqj

jÇn nos advi ii n t e i llos en c orden c1e fli1Ct.tras ideas; va lic-
gnremc's :t esas costas, de la Europa  CII que screilejat ;os ItJZLIIOS

Alpes, jelicías de los ojos del vinjero, lwr una parte; y por la
otra, á lo que son hoy ciudades optilttit;is y ptieblosalogFs,
entrecorlados flor colinas le ljruntas que peiieii':i Un sol cklnl,
que u u ni na la d es:ticz de los árboles que d ucrine n en la es-
tacióit (tel (Iew8nsc'.
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CAPITULO ji

Los PRECtiRORES DE CRISTÓDAL COLÓN.—LO QUE SE TRATADA DE EX-
PLORAR.—EL SUEÑO DEL ÜESCUb$IMIENro. — Ex ptjojGIrjNEs QUE
TORNAN A LA ZQUtERDA—L33 f3ED1.iIt4os.—Los NÓMADES.—Los
ETI01 •155—LOS TROLODJTAS.--JSLAs hABITADAS POR CORiLLAS.

por Una iflhIfl4t1t retrospectiva á los tieu; 1 o
de los precursores de Cristóbal Col4i ;á ese pueblo (le 128

vegnnte iritrpidos llamados Fenicios, que fueron h;tst:i.
cierto putito los Ingleses (id \IILtdi) antiguo Iiiiis dotado v tná,
completo en su juventud 'jtw uit su caducidad y los Cartagineses
desecudientes de los Fençios, que fueron con sus perfiles y
contornos, los rivales de esos ¡ny1ccG; deseatitlo ir cii mis
excurciones aventuradas y en sus portentosos traba ios, in:ís

allá de los fluntes en q ue se había detenido el SeLii-dios de
esa vaza de seres, dotada de una libertad misteriosa, que vivía
en la pleni t itt! de su vida.

Sin embargo: trnt6ba.se de explorar un nuevo mar cuyas
olas no liaba visto jamás el ojo del hombre: no se conocía
SU extensión, ni sv, sus imites, ni aun s esos límites
existían; nadie poci& ali VIiJaU los peligros, 10$ e-scollos, las
tetnpc-sLtdcs, las tinieblas, los terrores; pero justo era presu-
poner los trabajos, los esfuerzos, las miserias, los SUftitniCnUs,
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la muerte. Qué sorpresa!	 CunLis einocioue	 .Quó
teitiblores	 . Espanto y ctiriosiihid	 Luz que
dcslntnbis 1	 pii1idJts que aiiisinaii	 . Marc diluvianos
ocultando la tierra apenas acabada 1.

Pero, lit, itn])c)rta

El delirio del desctbri miento persistfa drscubriiniento
de las tierras ocultas  wr tos nutimp deuubárdwdo del Oc6a xc,
que se confundía un el Cielo descubrimiento del globo,~-
aún no se sabía que era giobo,— tnies la teoría general
i rang naba con E-tornero, tic Ja Lien a ost:tba cmi mr it ¿td a COfl) o
un disco ó cotrio uit broquel 6 escudo arcilloso, piatia y circular,

q Ile tenía por ribete el gran Ho del Océano, con un  solo mar-
gen, extendióiidosc por el costado opuesto cii el iníjitito y
el misterio.

Pero, no importa!

A i)esa) ile tollo: la felicidad ' le navegar, de descubrir
ti eira.S, (le en con rar fortunas, su contaba por día y por se-
lea na avanzaba d cada minuto

¿ ¡lacia vl6nde?

Acaso haci;i la catústrofe finnl, la muerte......
No obtzuitc. \7 0115e salir expediciones que tortitii :i la

IlÇjtiiCi (la, sigI;ieinlo las costas de Ja l,iln:i, ltaniadai ho y del
A (rica, derrotero maiea'k' por Cartago que enviaba la expe-
dición.

\l.s lt;jiIsy liguiendo las riberas de esos sofltarios mares,
acompañados por la invencible nspitackii y ea esperanza
cbtivada que todo It) srxerIÍic;L, i,tit:iitcztiise lOS 13(idtIiiiOS,
así ltaw:tcl.»i hoy, entonces N6mads, 6 sean eas tribus ermit-
les, salvajes, sin asiento iii habitación y más ndcluntc los
Etiopes, no orientales siio tn:ri,lentales y los 'Irtigloititis
Viviendo r0L18i :tt 'Ui VIV&II hoY CII Giaiuttla los Gitanos, eti
las CIICVZtS (le A.lbavcí'' y en Ji it islas habitadas por Gori-
1k, hoin}jics y Intijetes iieltiilo, tIc (1LIC lbs habla tI J'cn-

o sen lo q te la levenila mitad liisioritt, init:t.l f: bula,
distingue con el nombre de Circunnavegación de ¡Ja u non,
(111.0 110 son otra cosa que una raza de monos grandes y for-
midables, que 51! emlciLenlr:IIi cii las costas (WcIIb,nlSleS del
Africa.
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EL CERCADO ttz Box.—EL VIAJERO HIMILCQN. — COUrARÁCION. — DETA-
LIES tU KRSSANTES DE HER000:o.— . MENCIÓr< DE LOS GRAcs Y
Los Se y ri-IAS—LA CHISPA DEL CEREBRO DE } -Jow.zRo Y DE HE-
RODOTO.

Jfl .\MflS ú otro atrevido viajero Cartaginés, (jitO ritrigiéci-
Jose hacia el nort(2, va (L divisar e) continente europeo; ese

L>4) ceceado de Box, y de pic:lrslv.iiutlas y secas, que so,,
nAs tarde la Espafia, la (J;tlztbria, el Portugal, la (Jnli:i 1 la

Sici i, la Grecia; (]U1! el Sol del estío bajo un cielo
tras:utreute, hará apa rccer al ojo del Ohz4ciVadOi como tu tas-
cs de fuego en que la liii nanidad puede enet-nier el lina
de Mirto para cucer el j'un con que debe alineutur í1, su
pro) e.

Ese viajero se llamó 1-lirnilcon que visitó por primera
vez las Islas (Es?rirnuidcs, habitadas por hombres valerosos,
altivos,  iii du st liOSOS, quo navcgnbn n cii en ha reaciones de cuero
cosido, sen)ejaIIt(s á los bongos conque at.ivie:ii los ríos
nuestros llaneros de las pampas del A })U re, é iban hasta !a
Islas sagradas (la Irlanda), vecina de la del Alfión ó Alti&n,

que más tarde debían designar en sus mapas losgeógrafos,
por Islas Btitnieas.

Sobre esas y otras exploraciones debernos si Ucrodoto, el

J,J
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padre de la historia, in t eresantes detalles trablos como en tina
dulce y nmahlc conversación sobre lit Persia, la Ayrk y tam-
bién sobre el Egipto.

Y ¿dejaremos de inelicionar de paso, (jIte Junio explora-
ciones y explumílorci entre los Orneos y entre los Scythas?...

¿ '' pasaremos por sobre esa chispa intelectual 1 lainaila
periuitieitto, samia del cerebro de ti omero para ¡luGnar la
noche del pasado, describiendo con precisión el cfreulo (lelos
paises que por cierto no se extendían á fflS Lic CICU leguas
c j e radie9......

¿Y la 110 nicnos brillan te de 1 lerodoto, que eoueibe, que
¡inngmtt. que al»trea un inundo tres veces unís extenso en
mes descripciones, sin iIcj:&r (le eeitíe&ir con ingenua sinceri-
(14(1, su ignorancia respecto tic los pueblos que eXiSLI;In CI)

las extremidades do las tres panes de lu tierra, Europa, Asia
y Libva. (Afilen.)
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cAPxTt:1.0 TV

EL VIAJERO CRIECO CnsIAs.—EL PÁJARO QUE HABLA

( • Qt?KPUcs tic Herodoto, viene el viojero griego CLrsns, que
II	 tus t?çeribc ln India, y sobre Lodo se detiene con ad-

ÓTUTO 	 ¡ raciÓn en el esi fritu do justicia que caracteriza los
hombres tic ese pueblo.

Nos habla de la vttreclnd de ati ¡ w ales existentes el) c.a

comnrea, elel pájara que Iiabl:i, ve4!do de un [dLInitjC ' le va-
;ia,liw colores, en el que no poltnno dejar de rneonorir e-!
Pamgallo ó nuestro Loro; y (inalinente, el 'Iospreco conque
os hombres VCU la n ucUe.
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CAPITULO V

Euxsric, 600 AÑOS ANTIS DE UQ.3TRA E..-A. — LA DOTE CE UNA ESPOSA.

—MASLA.—Lo QUE Ii!ZO PI-1TP.A5.—LO QUFi LOS INCLESES

t.t.AMAN aNCIJSH CHM4NLL ' .—LA LflMA THU'_.—LO ÇUE HAY

MAS ,i_Á DE THULÉ.---EL VALP.CSC PH1TI4AS EN I.ItDIO DE LA
COtCSON PRCLQNGAflA OC LA NATURALLZA.—EL MANtI1O RETFO-

CEÜE.—EL VIAJERO ATóNTo..—RarLExloNrjs.

rI'o viajero griego, de núiii I)FO En x.nin, 1 logzi.ln :S las; los-

os meridionales çic h (u II! 1, oCO años anles do nue',t
(l:l, litio CflEÓ eiii la hija del jefe de la tribu del lugar.

Nann, habienilo recibido de éste conio ilole tic entsposa el goli'..
en que bahía tomado tierra, hizo el plan y puso los prLlilero
hniditnetiios de esa gran ciudad que los franceses distingucu
hoy con el nombre de iTlar.5eU1e, )• que se llamó en su origen
.3f(uilja.

Doscientos años más tarde, un hijo de Masilia, P1iytlea,
hombre <le inteligencia, insi.anido, geograío y astrónomo, lira-
vn, ¡lt4)tlO, Cali el ainor 'lel genio y ¿le las avent•.ir:is, sale de
Masilia; pisa el cstreeho de (bidés; toma £L la derecha cii e1
At líintico ; sgnc las eo4as (le la Iberia y <le la Céltica y
llega tlesniií's le mil peligros y uleq :ilabros, en la frágil bar-
quilla cu que navegaba, al estrecho coi¡ sus corriciite •kaguas
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verdes, conocido con el nombre 4c la iilanr?ia y que los ha-
bitantes de lii fttnlosi isla de IngIaUrrn, en Lrevik y 1e€ig-
ttndn por II imilcon como la tierra de A (-fon ó A 1f ion, le dan
el iioin liri- de Ihuj '-.sii Cl'z,nr.l.

l'hvtheas llegó hasta los Orcades y la é1thiut TIul (la
últiin:t tierra) del costado del Norte, tlepu6s de la cua, dice
On la rebieióii de ius viajes: La noche cii esas regiones es
extremadamento corta y no dura Sitio dos ó tres horas. Más
allá <le 'Junté no se encuentra ni tierra, ni mar, ni aire;
tan sólo se percibe u na especie (le concreción espesa de los
cleInclitos, selnijahite á tui 2 l uhnhn mar/o!), que llena f;l
do y cubre el nnivcrso con su InaLeria ilillielIetiable o.

¡Ah! necesario es conLeuu 1 ,lni el v8leniso l'liv[lieas en
lm	 lú'neia (le I$C gubre espectáculo, le esa confusión pro-
longad a de lit u tu ni leza : vientos; ruptura de bis cataratas
del cielo derramando sus tiguas sobre las aguas de la tierra
nubes  que linrodan e: i 1 u el 1 a peq c tun con las 1	 1 u as ; os-
curidad sin fin oil medio de gigantescas inont:uius de

¡ ele.
El marino retrocedo amito esa cltçsoiaci(n de los e!elilen-

tOS Y ¿Id clii1i:t ;:intc esa Lratuforuiaciómi aparente, Siil poler
interrogar al creador de Ir niaferia y de ¡:l sobre
el misterio de es femiAirieinm, chic pnreea haberse reservado
COLIJO el UILíS tidinitalile y el imiás s;iiito de SUS secretos.

El vinero atónito, lleno ¿le confusión y espanto, vuelve
asurcar las oiiclns, describiendo la inisnia línea que había
llevado hmasbi ,dhi, conio si lmutiient oída el grito ' le la natu-
raleza cii medio de ese vacío iii) penetrable que le decía: De-
teneos, temerario, que estáis en lo l!iuilcs de las cosas inex-
plicables! Estáis al barde del abismo, y los sentidos y la
mtemigencia ito pueden explicar lo que el Sé; infinito ha que-
tilo hacer solm e—un mim;i mm....! (2outemnpla - - - aiim ira - . . :idor:i - -
pelo la) prel.eiuias ex:cir lo iucxplic-ablo, lii penetrar cii el
misterio lo ese gral: secreto----molina tu frente y no iutecrogucs
el pensamiento de Dios...!
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CAI'!'I'li.O \TJ

EXPLORACIONES EN TIEMPO DE ALEJANOUD.--L1ÑRO DE
JULIO CESAR £XELORADOR.—EI. FRM. CHINO FAnjAI.—L3 QUE
QUIERE ceaR ES NOMHRE—LO QUE cua:izE DECIR « IHDICOI'LEUS-
ns 1. -LA TOPOCRAFIA CR$TIANA.-- Ço,DNAc(ÓN DEI. CLÉVflCO
VIrc;ILLO EN EL S;CLO IV. - APOYDCS PO?: LOS TEXTOS
Dt LOS PÑMER0S PADRES DE LA lCi.EStA. — NECCióN DE LOS Ami-
PODAS POR. SAN ACUSTtL – DaAS DE LOS FRAILES DEAICLÁ EN EL
SIGLO XV.

N Iit:iilpo tic Ale!:uulIo ci Ui::n ' lv, hubo LainIii.n un
C.1eb14 itl!b3irtIt(, 4IL e 11u1 iilvi III'! Duperador re-co-

-
-tnD FI 10 la COSLU	 lCfl '311)11:11 del ASItI 'nc ' 1 tIra! ido desde  1

mljoc;tIuras ile! 1ndu, IIQStA las fértiles llánural (le! B115-ates.
Estas investig$tdin!ws curIosas '3<! A IIfli;:IIIic NcAiC1tIe, ideIfl_s l

los interesantes deseUbriUiCIltus que procluji-on al imperio
griego grandes beneFicios, itié, según la op;wúi de los lisIo-
riadoros dó Ja navegación, do nuichit importancia j.flr;t el

mundo en general.
Por el libro que nos ha Ilejado Pau&tnias, 1101)0 de iii-

dicacioties }ILCCISflS, Y de iulverteilcizts útiles, ve;iios que el III-

toligeute viajero griego, visitó las c0St1L5 de la 1 ta li:t	 las 'lo
11 Escifn	 1:1 M:te'doitin	 -'i Asia Iino ; k Syra el Egijitø

y ¡a Grecia Wda.
Julio (i:tr, t:II 'U II iM.titi;l FOiuIZIl;I, no	 ólo íigtii'a como
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co'tq u isnilor de aquel país, sí que como viajero interesAdo
Cu reconocer las ['OSIifiQUOS militares vent4tjos:ts de los lugares
que exploraba.

Varios olios navegantes célebres, nos presenta la historia
sobre cu yas exploraciones no podeiims detenernos, ti¡ aun bre-
vemente, por temor de hacer demasiado largas estas idrice-
ladasleitft le mus ti' i obsbul le algunos nombres ¡ u t.eresantes,
corno el del fraile (!IIiIlo &/im0 que quiere decir inanifes-
('yri6i, de ¡(E fe, el cual principió SIl carrera ilü excursiones
el año 390 de nuestra (ni, y recorrió la Tartana, el '('lii het,
la In

d
ia ,  Col lú II, 1: 0 sin grandes  fatigas y gra uk'5 peligros;

Cusmas, apclli4ladc. indicop/ci'm-.3 (1 yc)& 'a), que se extli.
ea e griego por na cenan/e dc ¡a India, P' it 1 ti v:tIner) te co-
inercianlu en Alejandría, y más tarde fraile egipcia (lespus
de SUS excursiones ecimo iuivegattie, que priciptroit hacia
los años 535, durante l:is cuales recorrió la Etit;o1jia y el
Asia hasta Qevitin abrazó la vida inon:'tsltc::i y si It] SiJOJICIO
del claustro e.wrihió entre al ras obras, la 7hjioçrfla (fristio-
ika, en la eun1 revela (odas esas absurdas Leonas, que por
desgracia se inipumerton en la edad media, (ales corno la de
ser ciz:rdntda la forma de la tierra en su b»p y 'íiinca 'uI

la cinta que el Sol gi r:iba alrededor de la tierra iituu3t'il
que era de todo punto II!IOS?lJlu la existencia (lu uritijodas;
y por último, que ci cielo ¡ro 1 iodía existIr .ieitiuo ' le la
tierra.

Y de tul in:iulern era peligrosa la oposición á estas ideas,
que en el siglo IV fué condenado un eérigo llamado Vi r-
gibo, por haber afirmado ¡a exstencia It' los ¿ruilipodas.

Se concibe qué impresiones, (ltI ideas podían alnçiorarse
de la i inagi nación tk, los hombres, en presencia de esos erro-
res sustnidos esencialmente con obstinación por el clero que
se apoyaba en el texto 'le los Primeros padres (le la igle-
sia (inlólica, San Basilio, San Ambrosio, Sail Agustín, San
Justino, Sin, Juan CzisÓstoino, San Cesáreo, Procopo de Gaza,
Severiano obispo dc CabRIa, Gregorio (le Niera, Diodoro obispo
de Tarso y otros que, no obstante la luz intelectual que iluminaba
su fe, Ir, ar,tnrcha de la ciencia batuta permanecido apagada (M1I'IL

esos sublimes espíritus...!
San Agustín, el más ad ini rabie de los creadores de la
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elucue ucia sagrada, clespué de San Jua it U ri sót*n no, en ii obra
Lo cudw! (le Di, (lib. XVI, cal.. IX), se expresa así " No
existe ninguna buena r:izCit jara ercoi' en esa fabulosa ml)!-
tesis de luinTres pie JESatI el otro lfl(k de iii ;ieint, dunilt, ti
Sol se levanta cuando se acuesta para immnmi dt 'biun,l<, mi ~,-
secuencia tener los pies opuesto fi los nuestros. E3ta opinión no
se UIIHIZL cii IIIlIgtitia noci6n Itistf,t'jca .

'I'rece siglos in:is tnric, el cicro im había aún inodih.a-
.lo ew,itícaweiite sus opiniones cii eId;i in:tteria	 y a.i ve-

i nos que los frai les (le A leal	 <C Sn la IlIa ti CU, opusiera a it las
ideas ½, tlenio.4raii('lttts lit CtisL'í!,:Ll Colón (III fil &dgli ' XV, uN

nuiSiflO	 ('I(: .-i y VI,iot, ee el ' igl ' . IV I :i; t aun-

donar fi Virgilio.
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EL PASA(O DEL MUNDQ.—DEUDA QUE PACA El. CORAZÓN.—$CLÇyMAfl
Y Auou–Z:y t, HASSAN. -BENJAMÍN DE TuoELo.—Lo QUE ILUMI-
NARA LA LUZ DEL E$ PfR:7U.—EL GtNlO PR.ECURSOS.— ¿ QUItH FUÉ
MASCO POLO?

T YUJU:M0NO CII I i r:iimr e1C inventario prcIin)iImr é
•	 (:OiIIp!etO, de iioinhres (pie 5011 para nosotros puntos que
72 H):trCahi (listaliejIN le tIeuip(I P11 vsa }a:tsL.I) del inundo,

CuyaC u Ya exprció n Inc ioni 1 ile debe sic mi iro acompañar la oscsi ói u
del fruto comploto que la humanidad viene recogiendo (le esos
deseLIl,riilliu3ui(os obtenidos ioi' in fuerza de I:i atención guiada
por el eiíi itu, No sería hacer jwticia % esos muertos dos
veces sepultados por el t . iciiipo, si iicg5eincxs un solo soplo
(le II uest vn al iii a que  es rl ''ci' edo, único  qu o puede recorrer
):u dNuuam que ucssnimnp o vi u ¿Ha r hi impresión produ-
cid:' por la obra ti,; su ingenio. Cuando el corazón ha con-
tribuido ú formar un Wsoro que se lega 5 los sucesores, esa
deuda de gratitud ú10 puede pagarla el cora?hlu, transfigu-
r,undo reniniente sobre la tela viviente de iuucstra Inagiuia-
cióui los hechos heroco3 que la memoria hace vivir renovándo-
las si  cesa r.

A principios del siglo IX, einpreuudieroit sus excursiones
dos eWebmi Iflaluouuu;:tutnos, Solevujan y Aluon-Zeyl Hassan,
(ILLC recorrieron en dos ¿ufios los mares y las islas del Sur del
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Asia, la India y la China; y en e! siglo XII, I3eiij:iiníii (le
Tudelo, de origen español, dió principio á sus viajes, 'un-
giéndase de Zaragoza ;t Roma y de ali( i Consiantilioplo , á
Bngdad, al Cairo de donde regresí ít su país.

M:trnliemns nún sobre. esas cenizas de.l pnsndo, cii ese

mundo de la ecl:Iil nict!i:l, cii que el esiilr . 0 luuivauio, que

VE como la jinageiL del astro le la luz material, va á presci-
mr sus eicpúsí:ulos y sus auroras, y su luz radiance que

 inhiarA las inirlvilas del viajero inainial, 	 iltiiniiiar(t	 la
dinas del Hiin:davup le los Alpes. do ¡os Andes, y $u llUvia
(h: Inz se infi!trará luisUt cd fiulo de ¡lis guig;untas másLe-

y ahogará con liii r:iuil:tl de churula'l
tclect.ual, un nuevo hemisferio, en medio de un nnguu Ocnno.

Ese crepúsculo; aurora ; la representa el etiiiiieiire via-
j ero que, antes que otro alguno de IDs de la Europa, (leseuli.ue
la Cluiim;i y v1 J:l!óti. Aun no tenía la edad (11 h o inlwe aúii
su cerebro de niño, blando Lociuvi:u como la cera, sin lu:ibcr
principiado á endnreccnc y ya sentía esheiiucccr sus lnie:iIt)n)s
que rimeailennhaui el pulso itunuoi Ial itiici:ntor, la tuerza de la
idea que repercutía en otros cerebros fecundos y vigorosos.

Era Mareo Polo, 4!l genio precursor 'p1e tlidia fluir a)
honor 'le sus descubrimientos, de las nuevas práctinus de las
euscfiin-ias mdicndM cii las relaciones sinceras de sus V1flJCS,

la gloria de haber estimulado, de ini br ex:iitado, por decirlo
ai, Iri ardieitic iunnginaciói) del (eu,ovs (risIdbai Colón.
Deningámumios, pUes, en iecorrer brevemente los ra sgros tmiús
impo:tanles, que la relúeiótt de los ¡ ia;CrO. ¿1 ,ltiolWÑ y Itt 'le)

JIuce i!u c Polo, .,nieii liom hií. ' en rÍU po, nos jircscli ta acerca
Je ('1 uiistuii, (') sea del 1 1 '!rOdOtO 1 " la e(h4tl iiiedni, CoEllo

ha sido calificado ya untes que nosotros.
Marco I'oh) ...... !— Qn iAii íuó Mareo Polo ......Y

—1U. :tijtii 1411 41(15 palabras los perfiles mornies le este
hom bre superior.

Vii genio vario, pronlo, llexi Wc, fuerte, emprendedor, re-
suelto, fu nástico corno los pueblos que hablan su lengua
representante de una raza joven sobre ni territorio mli Uguo
lIust!:umllo la verdad, pero sumergido en la 5elV4lllinbre cJel
error, y en líis mimas del espíritu de su tiwapo. El le-
roísino producido por la fe, y la cOII!iflIIZfl, toeibnnse por lo
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grandiosa do su enrúcler y hasta por las visiones orientalistas
de su ¡ unagi nación. El quietismo soflolter Lo no era, no, su
defecto, ni adormecía su genio naturalmente inquieto y deci-
d ido. Era tina 'le esas naturalezas semejante á 1:1 de los boni-
breç de las eoi:nhias griegas riel Asia, libre por la distancia,
griego por el vigor de en carácter, pero latino l lar la iniagi un-
ci&n y por los restos (le UIIft lengua que, eut sil grande ebulli-
ción, había formado la elocuencia y los oradores que precedieron
Li los poetas.

En fin era uno de esos hombres que parece haber  sido
modelado por el aluvión de los sigos y la mezcla de las tazas,
para servir do au rora crepuscular al día enquo debía brillar
una gran verdad, que iba á dar ft la escuela y al Santuario
del (Jnivctso. nueva faz, lmuc'vtt vida, y nuevo impulso al
inundo, de las ideas. En Marco Polo, el lieroíswo ' lo la pro-
tección III) SO euicotitr;iba inaiteilladu por la ambición del con-
quitt ' lr; hú ahí hi condición Ilgk.4tIicnte rara del fectni-
lladar de la irlra i pta sirvió de Das'? :11 Rituro 'iecuhndor
del _Nuevo Mundo, Cristóbal Coló n.
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CAI't't'CJÁ) VIII

AD'JERTENA.—CIERTAs RItÇrONS ASÁTtCAS.—LA FAMILIA bE Foto.-
Fcs:ctÓN Soct:. Y MERCANTIL —VIAJE IE NICOLO Y MATEO Fo.o.
—ExcuRsIo,Ps HASTA LA CHINA.—EL GRAN KHAN, SI) NSAF

PARA EL PoMTrIcE Ro,:A;o—RttcRisfl DE LOS HERMANOS POLO.

—EL ILJO MAYOR cnt NIOCLO, MARCO.

ATzA agite! Io (pie (:ØfloCEkI la	 (Ir los i'iajt'OÑ Uii.s-
t	 U?I(&FWJ3 Y	 u patijeel SU peril U (S ciel-

tos deblies que la generalidad desconoce y que la oca-
són ¡Sine bajo II!IOStI'a 5)11 t:t'OcrflOS rLut(Irw.ados para
omitirlo, no sea sino por lo de, UI1IIIeII no sabe bulo u.y sube
nada,,; en virtud de lo cual, rcmcmtmTnwi al origen de Ma''co
Polo, de ese iuu'épido navegante que hu y.o lidIar los ClifCrente%'
vacíos que s: encontratrnr en los inapas geognulleos, de algo
más ' le las tres cuartas partes del continente asht.ico, quo ha-
bían pertiuntecido ca blanco pues apenas ts us II:1LCCeSO1'CS, con
imís ó u enes dificultades, frecu cii tu ron las cot 1:1 .e:tS centrales y
epteutrionales de aquella región. Y poco debe admirarnos esto,

f nijuieLar el espíritu (le inVCSIigaOiÓI3, al pensarque, aun
en medio de ese torrente (le solfeitos cuidados (pie los europeos
vielICfl desplegando clespnés de imielios aflo por la ciencia y
por la historia, ;tuíil petinatieceil ciertas rc'gion . s asi(iticas, de no
poca importancIa, conocidas tan sólo por ci libro dictado por
Marco Polo, de la relación de sus viejos; y si algo sabenios,
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insuficiente pa ni in it igat In necesidad rl el conoci ni um tu (h la
lusto;ia de varias de las uneione tic aquellas comarcas, es toda-
vía un conjunto mitad fbttla, mitad historia, mezcladas en sus
deiiIles con algunasarengas que t iar cierto no garantiza, y que
cuentan ya, sin que otras tnAs sustanciales y verídicas ha-
yan venido A. rnlni:;trse p01- delante, la miseria de GOD tifoS ( el
caudal tic doco generaciones.

Riiiii3nos, puc, al origen de ;t famuUia Paulo Polo, es-
tdilecilt en Venecia A principios dci siglo X1, ( t.0S3) oi lumia
(le la J)al tu auia y en quien el fi u Lo <le iris uniones  cofiy liga les,
así (le las iion como <le kw es p íritus de d ikreiite cli limas, re-
veló sienipie la fecundidad surgi ' la cmi la naturaleza moral como
en la mnateiinl.

El comucrefo fizó la industria ¡ucd i ¡ceta de esa familia ex-
tranjera, que llegó ¡'l una liqnc./:I 'le cousid.:ractón, y
rango y ilisUiletolles entre las del país, coitquista<los por las cuti-
Edaba de su intel iee: mci a, de sim carácter, y sobre todo de la bondad
de alma que la eolnc,, Si 110 Dm1 grado suprriór	 bIS deiii:Ss fi lo
¡lIdIOS :il IIIVCI de lag juiilis'idunijil:iiles 'listiitgui1a.

Para fines del siglo Xl T (, sus i fltoreses lilerci-ni Li lts lial,ían
c!uitiO V CXtPI1'lÍdOSC cmi Iiií(reulLc3 l)tlfltfls 'le k lttHIit, ¡bliliel
pnlincntc en Co:istaiutinoliia, cii Soldac:hiit (S'wiuc) y en la cx-
tremnidiul nmvrtdioizal de la Crimne:i ; el apellido Polo era tan co-
nacido Cu la región glacial cje Rusia, corno en la zniia ¡emuplada
' le la loba.

A ¡:l poca de (lile  1 zubIa i i os. y por las arios. , 12G0, Ni culo y
Ma t Leo Polo, nos l ierm anos que se cucan traban en los esta bleci-
mientas que poseían en Co istaimtiiio1,la, se trnsiadauon ile allí
Por d Mar Negro, ccii un rico su rUlo le pTendas y joyas pre-
ciosas de un gran valor y de una belleza admirable en aquellos
tiernjuos, t sus grandes alinadeites que poscíni) cii CrinIÍML, y de
W por las costas imbindas del Vulga, fi tina de las ricas rsidemi-
cias ¿le Bark- a, nieto de Geugiskan y Soberano entonces del gran
1111cb1c) ito los Tártaros 4 Tátaros oceidelltahLs, que con frecuencia
so cuico mii mal 'a ti en 1 ud ni con los pueblos Tát a ros orientales.

lii momentos cii que los ' los ricos joyeros preten ' lieromm re-
tornar fi Constan ti e o 1 ' la, esta II A ni m do esas frecu cnt s g ue i • iris
nutro los sobrtzzns de ambos puebloi occidentales y orientales,

las vías tolas infestadas de enemigos, obligaron 'l 	 coiiier
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ciantes:1 Itiego por 1 n rgos y pci tuSOS

d(sec1io:, se traslada un j lktikhar:t CII ( . 1 ASIR cc,itriL donde

perulanocierón tres :iru,s. l) nII, 1011 Ins ríquevis qne no Un-

bían jLb.IitJo colüeni', cuntitiunton sus excursinhles;tvcnLIradaS

112I!4n el Norte de !n Chi fl;, en la que, cuino vi] todos !os pnses

(Lt 1inbiaii rtcorri'h' ,iiçirui.iite Fueron mu y ULCII relilil-

ilc,s, es 1 iicuilinente por ci gran khan 6 F4mpera ' lor ' le esa prutio-

géni La de las naciones. que. entre olrns de las <listi IICIOIIe COfl•

qlu: les honró, fucrum cncnrg:tdi'S 11C un nIelIje intcrcsante

para el Suheiniuo Pontífice CII It.DIflfl.

N culo ?Iatteo Polo no audu vieron presurosos en el eum
phtneui10 de l;t n,iión de que fueron eIuuargodos 1)0 1' el Ernpera-

' lot (]ti l:t (2Iilui:t; V Iu ÍIL s:bo iICSIU& que las circu:,4ni;ii:is

' le SUS negocios se 0 N rm itI C ro II n su regreso (le Europa, que
en ni pl1cvon con nqici honroso deber. No conocernos las entisas
por 9 tiL tinos 1:oiitbus l:iui idivos cii tods circunstancias, Vie-
ron cnt; ncg!igencia el lionroo cnrargo de aquel Subenuuo. No
IlflIÍrII itncclo, no, paro puiit:ees ni para dipluinúueos los tIo

l Ic}lO t 0SITIS Jl)%'CJ'OS de \tiucl:i.

Dos ;IñII; inii tard", i ns Itc:rn ui:o Polo rugres;iron al 1,215

'le) grlIl lCliaui. ;üf 'tUCLI tOIIí:III nuclia 11ecrcIIciI \ en donde

Jiabin ¡ttItiIeIILtdO con si di! i'flI)iCneitr' u fortuno. 	 Esta ve?. lic-

t':trtIIl COIISIZI) € !IO nwyor ( le ?c.aIi,, Marco, <jite :t!ezlizz;LI:,

nlwun c 1:i edad de (licz y, áct,a afios, y rcvel,b:L ya, las dotes de

w naturaiea, lar su imaginación viva, su carácter tronco, em-
pren did nr viet ve, que agiridari,al nl E 1 ) 1 1 'Ciii '1 or. y (lile. le vil.

li p ron It cotifianzi (Inc. Esto .lí,os;tó ('it él, no (IIISLilite Sil lielili

edad, ronfi{indole una pnrtc ik It adIflhI1itlaCi(It de ns finan-
7IS, lo CU y O llCelI<) 1W [tIro ui.Si1'II ui' airi'pentirse.
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CAF'JTFI.O IX

NAc:MttNro É IMTELICENC:A DE MARCO POLO.—LAS CATAPULTAS. -FN•
CRANOECIIt[ENTD DEL CATFAY O CHINA.—MARCO POLO COSRNA-
OCR CE UN Es -Arc. DZ ?4ÁRCO POLO—Lo,
AUSENCIA D20 AÑOS.—RIQRLSC DE LOS TRES PoLC.—NEG.vnvA
DE-- EMPERA:OR.—LA HUA DE CUaL,\L—SÉQoro DE .A PRNCESA,
Su E?ADARQUE, ENTRADA Al. GOLFO PtRSICO.

¿) ¿;	
I'ni.o nació en 1251, y dos arios despns de su llega-

da al país de los Ttaros, 127$, ya sabía erfeel:iitien-
Çjt; te )as lenguas de esos Pueblos nuevos, que aprendió
niuv pronto, y con facilidad se había amoldado á las costumbres
de sus liahifanles.

Para esa época, hacía ya cinco años que el Eiiiperador si-
daba ít Siaug-vang-fii, que resistÇa t las aculas imperiales
tanto el joven Mnrco,como sil 	 y su tío, tomaron parte activa
en ese sitio en tivor fl(tl gran-K}iaii, nrest;íii.loIe w.rvicios inipor-
tantes que el Em perador les reeniapotisó después.

!"uoron ellos, y ¡fi])7 paitieiilztrineute Marco, los (lite ense-
ña ron ni Soberano la construcción y el uso ([C ¡as cii tal w Itas,
flllCjUinarias conque lanzaban Sussaetas y piedras eltorines, Y

que ainecl rentaron A tal punto los Mongolos llal)it4intes de Siit ng--
yang-fu, que las deseonocian, 4U0 no tardaron en rendtrsc bajo
tilia capitulación.

Después de esa victoria de un éxito trascendental jiara el
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gran fC han-CublnY, que le (lió por resultado la ci u j inencion de
sus dominios, haci '5ndole señor y due5o del Mungi 6 sea ),l

 ineridiomial, (1tIC uit i6 ct los estados que Componían ci Cathay
ó china septeti tri oit a que 61 pocía aH leriormen te, parte olite-
ni da por herene ¡ a de sus padres, pido conquistada ca tos luchas
(jite con frecuencia tenía, ese vasto (iOluI!IUC lime dividido por ci
Em erador TAlaro en nueve estados, inandados a rtieu taitnOI\ Le
cada. uno por un goiteru o br, y marco Polo que merecía toda
la confianza del grau-Khan, fué ele g ido entre oLros para gober.
nar uno Je callos. Este encargo quo lo tuvo citrazlto tres años,
con los aplausos de las poblaciones que dirigía y la satisfacción
de su Soberano, y el deseto peño de otras iiiisioties de mucha con-
sicieruciolI que le fueron L:t:I)h,ié)i confiadas, dieron a1 joven Mar-
co, todos los medios y facilidades &leeabies, no sólo j ara explorar
UiIft pnrt€ de la Chiu y de los países vecinos, si que para obte-
ner dc, &llos Productos de consideración y adquirir otros coito-
cimientos de que li:tit;u e!it(>tietm carecía. Mareo Polo no
dcflMj:t 1)OW1 <le !O (IUC ofrecía la Chi ui i',l sal,ía que ese
tcní:u la SUOQV iwidacl en ¡a Ciencia que recoge y ci;ie es la pri-
mera ciu mlecujhnr los lii,elmos Al sti:i que ese país entre to-
dos los (le] inundo conocdo, teutía tt:uhiii la superioridad
Cli le razón cite es la que extrae do esa ciencia de los hechos,
mía:1 gra ti sa bici i lía prLt 1, aplicable  en mci o caso, así en al€-
t.roitomía como en tu Iiáutica Y la navegaci6a, ci comercio, la
agricultura, In moral, la legislación, la política; y que las gnitr
des inveticinlws le que se vanagloriaban júguitar ii:iciuilc, tui-
biati tenido su origen cmi ti 1 tÍS (le esa raza experimetiltil, lItIO

es por excclencirt, la pie forma el pueblo n1IS in ventivo del
ml Verso.

Larga fu6 la ausencia de la patria le los tres venecianos, que
lID duró rito lIS <le 20 años. mlurwite los cuales Iecort!eron (:151

tollo el oriente de tu Zona apmxhnnda á la Etnoi (1 1 y algu-
nos 'ic esos [Inc-bIos que pueden 1 lamnarse la tierra de los sueños,
que iieii(itu ia'.unerioi'idztd en ¡a intagititición y que con ::mzofl
se les ha l laroalo, la raza tic ¿o inai-avil ¡oso por excelencia.

1nLtc(os por Marco Polo, al fin su padre y su lío re-
sovienin regresar á la patria, no sin hacer violencia Li sus

sentimientos de gm-aittitl por el país y 	 su Soberano que

1 1 1 CRARPON,viajeroi MII.. y modernos.
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los bahía colmado de distinciones y de fortuna. A su vez

el Eni ,nrador se negaba á la scparaeióit de sus tres amigos,
y no fité sino con gran pena que pudieron obtener el por-
miso para sepamrse. ¡'c río ctlos eran itnlinuics, y el italiano es
p01 esencia el amante dct lo bello, y la Italia el conjunto tic
todas las bellezas, tic que se encontraban privados liací:t ya
cuatro liitros.

Convenida, pues, la separación (le los venecianos, el Em-
perador Utiblai. ,u1irovcch5 esa ocasión 1 1:ti1 exigir Ii los ami -
405 acoinpafiasca ú tina le sur hijas que íli'hía lraslatiarse :S
()rtnnz, donde tendría lugar su ni:Arimonio con un príncipe
T; da ro unoi igolo, soberano de la Peiia , t quienlen le ha bírt
sido pronietida por M. El	 ¡!:l llegado en que debía tener
lugar ¡:l ni gran $étjkijto presidido por los vetue:i;iiuis,
que escoit:th;ni 5 la Princesa, entition en (lo grandes y ninjes-
tuoas emubaicaciunes que anudaba Marc ' , Polo. Ls buques
atilvesnion priuticrameito el mar tic la Cluria lucg-i hicie-
ron rombo tI ctechij da la Sonda I ltit . pasalon sin peligro.
En seguida, se dirigieron al Océano lidio, ei: ni cual tuvieron
ilununfe Li trave p ia algunos coitratieinpos, y por úiti:flu) rtbor-
Ilaron rerca tic la cnn-oua del g.lfo Pérsico att Ormur, donde
se encontraba e! príncipe Persa que había sido prevenido
t'.ou1 :uItJel j tiucIón, y en WflflOS del cual pusieron el plecioso
LCSOI -O q nc les Pu , confiado porpl E iii ierad mt
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(AP1i'ITLt) X

Lis 5otuNs DL p RNcI?2 PERSA.— LosvIA:Ros COtIT3UUM4 SU MARCIA.-
Juic:o SODRE MARCO POLO.—LLEGADA A VENEcA DE tOs 1RES
vt.'joz. -E:. cuatro DL L3JtGDAD.--Lo ÇIJE ES LA IluMAMIDAD---
MAIco Poco CIZNTP.O t E¡ A S'ClEOAI) VkuMc,A::A.—DtsERrAcIoNZs
SCPRÍ VARIAS M/1TEA--RIçUE?ASrEiCRAN KPAN.—LA CC'!CE

rii CUSLA! - KHAN.

,ts bodas de) príncipe 1cn:t Con 1:1 Priivs:i 011n;i titvie-

!J ¡	 nn lugar it iodiattnci.Lo (ks1os do) reposo necesario
para -ti dc.wanso de 1a flsLig:t- tiet v);ij(t, y hW viajero.s ita-

li8Iiús:qIeiF)	 [l:flIal)0CIe)Ofl j- ceos df:is en -1 palacio de
p ríneipe, y jugo se trasladnron por Li Vía Lertcttre á Tic-

'le ahí fi CocisLtt:I.iiio;'Li, y en Iin contentos y satis-

fe.c)i os, cc» ca l ob) e sal sfacci oil it it a ropo ECl 1)118 18 Vii II ez t
oL buen éxito 4ç nnn gran empresa, llegaron (i Veueca, des-

,nies tic s'eintjeuat n' años tic auSCflCa i;I fliOS tic agosto del
¿tiio 1205.

Por (Itiwo, lo que llenaos dicho, y ya llenaos dicho casi
todo lo que con relación ñ Marco Polo nos han tram it ido
los historiadores y nos ha tramiLido él mismo un la i-elación
de sus viajes, excepto las :tní'edota, ChI-ti) tos y arengas de que
no tenenios para qué ocuparnos en tonos sus lictaller, Mar-
co Polo, si bien i'stalia dotado de cualidacitt recoiaend;itiles,
120 era Propia iiieiil e un hombre tic genio; él pOeí:t cli Jacte
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algunas de las cualidades que conipolieit la naturaleza de
De Itoni hrei de genio, 6 sea de los que elt la línea de sus
inclinaciones, pueden llainarse grandes lioiiilnes; y etos desde
tt principio, se revelan como focos de enlusiasmo, que se en-

tibian con su propio fuego.

El verdadero genio es iiisepar:ittle (le itt pasión, que se
cotlfliuevC ¡ti más pequeño contacto de cada uno de los regis.
(los, que la lineen vibrar; la elevación do lasidns es uno
de esos regisiros, y testilica la s'tisihilirind t1e espíritu, como
la ternura testifica la seusihilidad del corazón. De la acción
coitibi nada y si mul1inen do esos dos regktros, resulta el mus
noble de todos los sentimientos, que es lo que lizttnainos La
grandeza de alma; y la grandeza do Alma es, por decirlo así,
el héroe del espíritu y del corazón; él les ordena, los otws
obedecen. En Mareo Polo no existían propiamente osos excesos
(Le la naturaleza, que con frecuencia hacen morir jóvenes fi

;tqul1os que si hul.neran vivido, habrían sitio grandes tiotu-
l,res. En resumen, y para servirnos de una comparación it iii-
tar, diremos que Marro Polo no era propiamente un Jefe, pero
sí uit huemi oficial.

A la llugula tic: los (res viajeros ;í. la ciudad do Venecia,
dice Marco Polo en su relación, les costó trabajo para hacer-
se reconocer de sus conciudadanos, que los creían muertos
de%'pues de ni ucho (1cm 1° 12a lisonuin ia ¿le la cara do cada
uno de el los, a!tei:nla inir las fatigas (le todo género, había
tomado una forma extraña, que se alejaba completamente- de
u expresión pr; itva ; la CustuitIbre de 110 hablar sino las

lenguas orientales, les había hecho perder casi por completo
el nciitr veneciano; y el mismo andar, era más bien el del
hoinl,ro (ILIU sueña despierto, que c:t del Util: eJttmiiii;I tltiriiiitlo.
Las crónicas refieren nd ' 'mnfts sobre elfos, algo ene (ion.' todo
el niafiz de esos relatos quiméricos que flotan en la iinagi-
nación trasparente de los orientales, sea como la luz fosf.Sri-
ca en las ondas del mar en unauna noche oscura, RCft (OmmiC) el
humo del naryhilo cii un cielo sereno. 'l'omctnos, pues, el
cuento cono si viniera de Bagdad.

u A su entrada en la ciudad colocaron i utellelon al mcii te
sobre los vestidos que lleval,tir, otros muy gruesos y ¿le aS-

pecto muy pobre. Cuando se jireseniai'u:i cii sus palacios cii
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la parroqu:a ili $tn Titan Crkóstorn, la familia, viéndoles
en tan inierahIe estado, los recibieron con írtaldttd y hasta

Col) (lISTflh{i3iiZI 	 }IIIO 103 tres viajeros ii)YiLU'iii A SUS J urien-

V:IinigilS	 iar:t lii)	 iinttins ', festín:

a reconocerles. Luego QUO Se eacoiilrarcn cii La mesa, toma-

ron cada lJii(i liii ellellilI!) y rasgaron los vIidi,s 51:1:105 )•
V:eJOS flúli los ruale.s 3 y habían incientridi 'aparecieron con
ijiros excesivamente ricos, de los çu;ties se veían caer rubks,
z:tflrcis, estnemtdns, c-arbútmeulos y gran caut4lnd le otras pie-

cmra-s.	 Eitonçc	 V así es la liinti:itiil:md	 íiteiiJmi ICeOflt)CidOS

por lit tatnilia.

A e:iil:i servicio C%iiil)i h;ii	 (Le tLajts y se irmu.traliamt ves

.i(103 Con Un esplendor cada vez superior.	 La tertiii ea de
los parientes y el miúiner, -lO ésos, crecía Laminen del tnisii)c-
uolo!	 Besilibanks di imianús llenas de rIque7:.........1,os
liscrjmmban hasta haemios sii;iericires á la
fin, fué con lágrimas (acaso de emividin), qmm& los p:mri&-milm
recibieron tu tonIa r los postres, los magníficos presentes '1

tribuidos pat los viajeros entre todos los nienibros <le la fa-

Iii 1 ja."
Desde Ose ImiOlimCL)tO, liCc'CYfl r:o es si poner ctl:i iutoh no de-

liem-í:tn se; los halagos (le Illia soc:eil:itl interesada, Casi siciu-
pre IHW lii ;mflt))C11,mi y por lii intriga. cuino los Naises
de la antigüedad.

Mareo Polo se hizo el centre de lasociedad veneciana
sussalones frocuen 1-ini ' , por lit y por los lto:n bies
de letras, presluban (!iert:mniemne un mn:mgniiieo eoetingttitic'
ú la actividad ilol genio, así en ms ciemtcis, coito cmi la pecsí:m,
en las arks. 'Viii pronto era el Cielo motivo de disertacio-
lmls p:Ll:I 1)5 astróuon:iis, JOÑ iflaI4 para los miaveganles; las
montañas, los ríos y los bosques jiara los criadores y agri-
cultores el u no refería las anécdotas de los pastores tic Sus
iuioiut:tñms los oh-os el p roducto inagnílico del Inbrtulor do
sus plaiticies; los poetas referían algo de los JIOCIIIaS épicos de
los siglos anteriores, y pnsabiun por decirlo así, II sla de bis
obras imnpeteeediris 1,1 Lle los genios le toda la

Italia, cu yos nonihies (ltlJ1zLIi grabarse en coininmuas do bron-
ce para testificar sus glorias intelectuales y la intnMal to-
en ndidad de su sucio; los políticos hablaban de la rivalidad
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entro las ciudades capitales. tal es como [to:mi, Florencia, N -
poics, iri misma Venecia, Mi :LlI, Turín, Génova, \Terona, Fe-
rrara, Ravenna, Bolofia, Pisa, teniendo todas y ccda una cm

OW 

su turno, un pasado etIfls) fabuloso un presente Lristt' ; 1111

porvenir siewprc pronto :t rellimeer: y unu juventud llena de
CS:I sangro italiana, noble hirviente que olvidada (le SU

Imam1n grandeza,(lC2, corría hacia  la decadencia.
Enke todas esas resliiIbicenei:ms de- la tr1uti;i, M:ircí,

Polo se- camplacía en referir á tos circniisLwtes, las rique-
zas del gran E Izan, su protector Y a nugo, que las contaba por
nIjtzu p Ics ' le hari-:u- de oro, y inundaba también (i umiUomtcs ¿le iii-
¿livi minos; y por el estálo, flni las de grandezas 6 grandezas fa-
bulosas, pero que se encuentran conli rinzulas por las relacio-
mies dadas l l(*teiiQliflcfltQ )OF RaSChi(l—EduliII, I)ti-Halde, y las
(le los frzmiieeses é iigleses que han tomado pat-te en difereii-
Les c:xpidiciones lieclui, ; la China, CoflO la que refiere e-i)
tutu 'le- ius dektlles sobre hIS cuatro 05)OSflS de Cublai-Khan,
que ten fin cada una diez mli »ersonas (le- Co rIn 6 SOflhl cua-
renta mil f' L-oiIas l;ms etm:mt:u emnpeiztLtiee-z.

Esos rel;dos do las riquezas de (Jublaí-Khan, hizo que
se- iliera ¿1 Maleo Polo el soI)renomUIne O zIiP(ilO de utcsçj--

y á la plazoleta cii que se encontraba su gran palacio,
se le tiain:ihzm €1 ))QtÍO dci .,Wiliñn.
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U\T'I'I'lIi) NI

GUERRA ENTRE GÉNOVA Y Y ¡ECIÁVE4EC/. VENCDA— SUERTE QUE
CORRIÓ M;Rco Poo.-- ENCUEnTRO DE Poo CON Rusnc:Ano.-
MARCO PCI.O DICTANDO COMC' HaROCTO.

eo tiempo desptt& de la llegada di: tores viajcrs'á
necia, de u nueva y ostentosa instalncmn. Miteo Polo,
tu, de Mareo, fué nominalo :utgistrado de Venecia; y

i:t t:Sil 10 ion 'iC tortiniR y Ie poder, se ei)i)erV'u. ¡'QL aiglimi-
aflos a familia Polo. Después ohreviuo u ita guerra entre
Génova y \el1eca, y Mareo Voto, entusiasta y patriota, tomó
tina t iarle ;i ':ttva it) defensa 'le si: p:iis. 11 1.e5tAn:iolt ti toiitw

geite de sus ¡u tercsvs y de su persana. Venecia fuú ve¡)",¡-
(la y M UlCU Polo quc ma u liAba pel?onalnw a te un a de las
gatetas tic su prnpednl, fii ' h'LII), npresfl'lo •' t.rnsiudado
iigtirusurneiite cL t3:iti de las prisiotilrs de Génova, donde etieoii-

y s hizo anilgo 'Je un ciudadano de 1'i&, do nOmine
Riisticiano, :S quien	 i-1iii	 dytal!adunu'nte toilo el eu:so de

$U$ 'iijes, £tiS exJloJaei')acs, •lcsetibriinierit<., y :ni otras cir-

cunstoueiu, que divierten y 'lan iniportancia t la iciación.
ltt.ici:ulú escribía, dict:mlole Marco Poli), todas las ::veiitu-
ras de sus viajes mezctuwlo sus reI:lLO, c<iiito lo hacía [Te-
rodete, eut :iiti)gas y Ji:isfl con cuentos,	 pií \ltl?Cfl Polo

tenía la ILOI raile,. de no garuiitiiiiios.



Como miO CS nuestro propósito ' lar cuenta exacta do los
viajes do Marco Polo y de los incidentes que en ellos se le
1n(.S(UInSC11, Citziieinús antes du terminar este preámbulo 6 iii-
tn)iuIc5,t, algunos Jo los :mis curiosos, y li:tti Sido des-
pués radicado, ea por los hechos que han tenido lugar por
conseetencia kl progito di la ciencia, sea por otros vh'jeros
jtie posteriormente toinnrwi los mismos rumbos, 6 algunos de
los que él tomó.
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Lo Q1J2 ERA LA SOCIEDAD DE MAItCO POLG :srus DEL AÑO 1299.-

CÓMC FAMA Li. ENTUSIASMO SCCUtAE. — Excura;ONES DE LA MMH-

nACtu. --Lo QUE SE £XrC!tlMErA AL LLAR A ITALIA.— Les MAES-

TROS DEL OP/INC ARTE.—C'TA rOT!CA E LA MARTUE.

aflo 1200 1 Marco Polo Icé pucsh) e:i libertad Y rgreó

11	 í Venecia. A partir de ese tiempo, la soriecl:'i

1 ti niel osa quee fi ecu ci ab a su i al aci o, era ni ,'¡$

1111  cileu]c' de navegzt iii e y exploradores, que de he mbres de

letras y di: la ni-isioci-nela, fuesen de Roma, ó de Nápoles,

6 de Florencia, pero que so cuenu tn btui cii Venecia. Las
co:iferí nelas ctdcr;iutenti, i-€rervadas sobre b iio)Ít.:ca, ó ;ilu-
sivas A las e.nÑas del tiempo, eran ni:ts bien ennMt;tas Pfl

VOZ baja, como la opinión de les médicos en ]a grave-

dad ]e los eiifrtum,is, causa de la usoinbvatiiza vigilancia

de la policía, que la ibiban riiiLs el aspecto di- un diMogo

(le muertos, que u Ita coitveraeicu di! vi vos. Apenas, de tiem po

cii tienipo, y Cotimo par itidiscrecitn inconsciente, rcC;tiLalgulla

eo:I\'cl-saeóIl entenluienLe sobre l:t prectulilencia (1tle calla Co-

marca de luilia podía rei vmd ¡cii - sobre las otras rivales.

Ifft!) fa pasa (lO va en L1111 corto it ti iii en) (le MM,s, el e U t llsiUSifl u>

secular de aquellos conetirieii&'s que desarrollaban COtll() si bu-
hieran sitio libros colocados dt-littt.e tic los ojos, las cit:u F'ICi



34	 COL.ÓN Y

les ca la memoria, de observaciones fuertes y finas; de proyec-
tos cpu Ji brdos (le con eepcoies razonadas en fin, de la ciencia
presente, y del petianin-iito it:tiaiio de los tiempos anteriores,
re)reseiltados 110 por ch'cu!os 6 .seiicteulos de hoitihres olvida-
dos por los otros hombres, sino por todos aquellos tfloI]UUICU-
1 os le lit 1 tali;i, que lanzan en un verdadero vértigo de
ad Inflación -,l todos los que los con Lot upla it.

En efecto : ¿quién puede llegará cualquiera de esas grandes
A liistói'ieas ciudides de la Rafia, principalmente A Roma, A

t po les, ú Ve ti eeiit , sin que haga ¿'ii u II 1H01 nen lo esa larga y
elocuente' excursión A tiav& de todas las edades, en presencia
de esos admirables utotiunii:iitos 1 que revelan Lar bitm nombres
de grandes inteligencias, 1k ititiadas siempre por el disco rojo
(le un Súl resplandeciente, rodeado de ahu nas brumas sangrien -
tas como los v:ipores de esos c:uripor •ic batalla, que Llarcee l,'I
gu a r 1 ifi u 1 iasa de esas ini ni as ruinas quo Vegetan raÍli 115 por el
tenipo '

Al contemplar osos grandes Ifloiltitoentos (le la Italia, mc-
ditnos la 'ida del altiia del pasado de ese país 1 por las et,saeio-
nes que ex peri ntc'n tamos; nos pulece que ci velo del Intilido
itiatetial y riel inunde MOMP nCÜh;L do 4lesgiiriarsc de iwprO.
viso delante de iIuesLl'N ojos y ' le iiticstt'a ititeligeimei:i, (t]C ¡lo
acierta, por decirlo así, ú durse cuenta * lo lo que lu. ia ti l:•
píritu sien te una especie de sórdi..la explosión que hace vibrar
I.odas las blirzis dei sk moral, <pie cii lliedio de una brisa fresca

tllelLl.liosa, se eleva eotuo el vapor de un gas ¡itAs h y juito pt
la atinSskrn.

Aprias ponernos los pies en elel sitein italiano, 120 5011 Sólc)

los mnouu mentas que hablan A nuestro espiritu, y las SODMCIO-
Ittt COrito la voz del alma, es t;tinbiji la melodía, expresión del
cor:izóii la que constituye el lenguaje italiano, que la brisa nos
trae coi no tu ui-tu nl los sri ito ros que d e Ici a u nuestro oído. No es
sólo el arte lwlio ile l{ossiiil, 'le l)o:iizzeti, de Be}liiri, 'le Mor-
ea da mit e, y ni As recle it ten le ti te el de Verdiy otros, el que ha
trasportado al universo titilo ese lenguaje que itos encinta, que
nos :t4tni Iii, que nn a cautiva ' -u Nnrmna, Lucía, Otclln, el Bar.
belil, _Meises, F:tvtuitu, Tztiierwlø, N:mlitico, Her:ialiv, Trovador,
y otras y, otras obras rnae$nls del genio; sol¡ también esos ho:n-
hL-es nacidos bajo osn bello cielo italiauo, que crecen sobro
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aquel las colillas, st1 stlll41 al Fojititratio de urunIerahIles ÍIIiICS

que esparecu sus iii:iLiees color deinevv y de rosa sobro las cani-

pi as, i1 hule, de pi rt :nid es tic :il:ncnd ms qi i e 1 u )teLlceetl Col)

el jugo de la viña esos limibrts CUV:L jb:L1:11)::2, Cliflhl) dice Ci

pDL'L:t £IancIS. CS Iii v:l,racíi'ni VIVIOtICI.' \' h1()t2li1a de Lodos los
SentidOS 'it' CSfl tierra (le SCI)SICIOI!C3	 SC2iS1CIOt1t'S (jUC ningulla

otra lengua rucult' i'(•u(lir con p:l:tb;';i y cii 11111 alto L'l - flçlO 5054

lirsiuos ulteriores vnn ¡nos al!ú le lo rpie saJLu expresor bis

lc:ncuas habladas, ''': 1; que R') ¿Prdcn uo:ir 11 cantan. u
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C:1'IT1j JÁJ X 11

t.os v:AJE, LA BIBLIA Y EL CRISTI NtSbO.- -LA LENGUA TAt. lNA TRAN5-
rO'MAoA.---LO QUE PRODUJO LOS RP.LATO$ DE MARCO Poz.u.---V:-
:: A LAS Dor ARMEN-AS, LA PEosÁ Y OTROS rJELOS.--RE-
rL2xiocrLs DEL NAVECAP4TE.—REEERIR CON HONRADEZ.— . EDAD Y
MUERTE D2 MARCO POLO.

A Mnrci Polo.
t L 1,	 lleLnos dicho, aceptando las CIÓnIC:W y l ' historizidore

de los viajeros aittigutis, todo ]o que se rçlaciona con 1:1
e.liieacioa, la ÍRI11III;i, bM intttves y algo de las aventuras cii los
Vi:IjttS (le este personaje a 11 It:i c,jciea 4211 1t10 SO ereí:t demasiado en
lo sol • vena Li iral propi as para c.antarCantar las epopeyas lic rol 'tas,
9UC para aumentar ci ijiorús, lit ntii-crsaliduil y ci progreso de
his ciencias. Los vinjc', la Biblia y el CJritiniiisino, constitu mu
la gran fuerza de aquellos tiempos ¿liri:iiise que en general SO

halait :tp:tri:udo 6 i'esLo A un lado los sublimes modelos de la
antirflolid	 bus mismas lenguas. el Latín, ci Italiano, el Fian-
cós y el Castel la no, se en con Lrab:LI1 en los 1110111ctItOS 'le una

tu la iIIt';I o'w en la expresión. La liciesía y l;t

proa prilicipiabail 't mnoilelnro cmi la oiigimm:miidud literal-in le
Ir' moderna Europa. En la poesía era ci (Jristianisiuio quien la
inspiraba, y la le la que cantaba en lala prosa ira i'l <'cli) CI

lmhlnima 1 y el ero tu	 pie repercutía el gelinpu de las nuiev:ms
¡donE el Cielo pagano y el fabuloso mundo olímpico no inspi-
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vahan vn los genios; la liitoria principiaba iii desprenierse cn-
sibleinente del lirismo griego de herodoto, Tln:eyclidcs y Myti-
leuo, part etitihiat'se COI) tu calor del tabern:ciilo cristiano, ([tu:
1 ¡a Lii; t it spi ra ' lo t los Santos Pa 1 rt-, San Juan O rl st ' ( orn o, San
Arnbroiu, San Agustín, San Basilio, Tos libros sagrado llenos de
SUS creencias V ¡lO do la iniag:naeióu it, lo que otrOs itiiitdntn.

Ijil lengua italiana, había :thntitlonarin ya la flojedad lan-
gurosa que se nota e ' : el }atuii •lc- !/ec</l, pala hacerse :iia-
jes uosa como la profecía perfu ¡o a da lwr LI i ucio ¡No que
se prodigaba en los tabriiñculo sagrados: ar Lnomosa COIflO

la inústea que mezcla en el kinpo sus inebulíta con la
poesía; en íi u, se hnbi:i transformado un la lengua bíblica y poó-
lien tic:I (jristl:ti,i,inci.

1r11 pues, en un período de rsa ¿pocA, del nilo 1269 :t
1295, wi que Mateo Pulo regresó (t Venecia cargado tIc ri-
quezas, corno liemos dicho aitt.eriornteute, que recorrió en sus
viajes un gt-au ;ii nilo tIc pafcs: de los cuales nos refiere
en sus it la tos, que si rv 1 oroli más tzir 'le para .1 esl u 1 n lira y la
izilaginaciól) interesada (10 Çrhtóbrtl Colún, una iiiultitui de
dotal les, sobre la geugrafta de Iaíse la historia natu-
ral, la boiítniea t' la lnstt,ria prop1iieitto dicha (le cada tillO
de ellos, sin detenerse en el origen ó fuente Cu la etia 1 él
toiitaba las Ieyeiittas, los ctielifl,S, las are;igas, con frecuen-
cia inverosítnics,pe!.'-> no faltos le verlal.

A 1 ') que paree', ¿! nrincipió por visitar las 403 Arne-
tiias, ese país	 UI ']IIC los	 lías NOII sieIiipre Cíiii)fl (os del

Otoño, itt ti ctd sos colu O los le las iii 1 ¡ as es (:t clones • (t i it re

melancolía y el esIlleildor.]el Sol, pero :tbucudanLes de [cr-
in II:CS y ¡le frti tas ílepti (s, recorrió la Georgia, clon de sopla
siempre el 'ieij10 del llie4o-sa refrescar los cedros y
hacer gemir laz palmeros; en seguida, el Mossoul, i3zigdniL
y la Pi:isia, esa tierra de mat;tviilas, (Ir, luchas, reducida
más tarde al Çiltirno grado de servidumbre, por reyes tira-
nos y ambiciosos y snccsivunuen:te el desierto de Lon, el 'Pati-
gut, ci pais de los Tátaios, ci Tibet, el Mangi y ci Gistay G sea la
China meridional y seltelitrional el Zipan-gu 6 Zipun-90(',
que equivale .1 dccii ci país de? Ziputi 1. Z:ipmi, ¡ti cual da-

IrlOs hu y el LIOU1I?IV de Jnpóu.

Ctniutas veces el atrevido navegante, ¡tI atravesar J.:-un
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país JÍ otro, de una í otra región, )la debido contar las con-
vulsioiies y sacudimientos de lis ve!iis (11 los gr:tn(lLs inA4-
tiles <le sn navío! Cuántas las arfadas de su barco, sobre las
elevadas Ondas (le In mar,mar, como si quisiera mostrarle a pro-
fundidad de sus abstno......Cuítntas el hervor de la cspti ma
del :igil:i que Choca contra la nona, para caer (lcsl)eh:I per-
di é ndose cii la superficie, como se deshacen los conos de nie-
ve al contacto de un suelo tibio l Cuántas, e:) fin, el si¡¡>¡-
do agudo (1W viento color> si ñ:ese unqtlPjiiio, al euucontrarse
dividido por el cordaje 'le su velero

Durante esos veinticinco años de ausencia del suelo de
la patria, de la casa patento, de su habitación cotidiana, de
sus ;ufl'eciones, ile sus costumbres, (le las planicies, IIQ las chi-
¿hules, de los ríos, de los montañas, de los bosques, de los
mares y de tas islas (le ese bello y privilegiado país de
italia'....

Marco Polo narra los hechos col) la sinceridad del honu-
Uro honrado, sin echar sobre si la responsabi luiI:L(i cte la
inxaet.itud de lo que él no ha sido testgo, advirticitilo, como
10 :ieost mimbraba 1 lerodoto, cuáles habían sido presenciados por
él, y cu5 les le luai.iía II sitio referido:.

Necesario es SU f)OI iEr, ( J Ilí CÚ II) tilo do II istoiteta	 (JpisO-

ilios, cuento?, fantasmnagorias bizarras ' le la imaginación ha
debido encontrar CII los pa (sos de! A s6 y la China, fer.iiii-
dos por su iiU;lgillíLció,i, duposiLarios <le Itis tl'a<liCiuI)Cs ILI:Ls

remotas ¿lO la hu nzicidaI i <lO eSOS hombres árabes (le las fron-
teras <le la Persia; <lo tos habitantes de Bagdad, osos sona-
1.1ULTES qn i in iricos en quienes la esencia ¿le la adorm id orn, ele-
va la imaginación como io v:tpon;s de la ti'rrn CII III) cielo
sereno; esos cantores populaNs del 'I'angut y del Tibet, y de
los poetas ¿le! desierto <le Lop, tatnhi .5n hijos de esa raza
da lo maravilloso por execlencin, detellos ' le la inteligencia ¿le
la especie Ii U lflfl fl a.

Nada falta en la referemicrm que hace (le la mayor par-
te de los nsos y enstumii bres (lo '¿os idiiios, ni nada sobra
en esos recuerdos dictados en el sombrío recinto <le su ¡ni-
sió ti.

Apesar do la distancia del tiempo recorrido en tantostantos si-
glos, los lisos se conservan; y otros exploradores posteriores
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y aun los más recientes, inglese y fr:i'e, eoiilirmti tu la
exactibid de sur nsevemcione, muy especiahnento deaque-
¡las en qUe <leseribe la ttmug1litiCi:ticia las rn:ir:tvillas €kl
N l1n dci E:npirndn cii la gran ciudad de TCltan-balIq/t (enin-
balfi), que los ino<lernos llauiaii t'EKIN.

Mnrco Polo vivió setenta años, Jí juzzu por la ítlI:1 III!

su test:miimeiito firni:uli, el 9 ile Enero del año 1323, y tuvo
cres !las, 1'aittiima, l3eikla y =Ma A qniene constituyó RUS

herederas.

r
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CAPITULO XIV

RAREZAS DE LAS COPIAS DE LOS RELATOS.—ATRACtIVO PARA LOS ESPI-
RITL'S INTERESADOS—UN PÁRRAFO TEXTUAL. COMO SE VERIFICA LA
ELECCIÓN DE UNA ESPoA.--LQ QUE EXCE LA IIIA DEL RE? CMOU,
VARA ACEPTAR UN ESPoSo.—LA PROVINCIA DE A OSCURIDAD.— DES-
CRI?GIÓN DE LA RUSIA. -UNA ISLA HABITADA POR IOMl3rES. OTRA
POR MUJERES. — LA isLA AICAMAN.

:TURÁNTC ese período de 24 afios trascurridos (le la época ent	 que Marco Polo dictó en su prisión fr ltuticiano la rda.
eii5n le sus vinjcs, hasin su tuiterte y <lesi)uós (le s1a, 11-

_rtllfll5 copias que nifrs tarde so hicieron mu y raras, cireiilu:oir
oit Venecia y en una que Otra cuidad tIC Italia.

Para los espíritus interesados,la parle iiiAs bella le esa
nainición, cnt sin duda la tIecripuva ¿le prodigalidad (le
riquezr.s ofrecidas por ¡a iatturdeza en ttSOS países del Oriento,
sea de 105 perfuiii es, de las especias, del OJO, de las p:ed ms
preciosas, y( I.lCS, (le LOdO lo cual e! Ein1wr:tikr Cuhlai-Kli:iii
y SUS inujeros, cran las lmr1e vivnnl.es que, cmi su peroiias, en
sus trajes y cii sus lioga I'QS Ecu nian mayor có lfl iilo (le i ini ra vil las y
de riquezas. Puede jo zgarse de lar esplendilez de Ose poder
y de esas riquezas que brillaban cutio la i ns eflensa tu nl-
tiiwl de tui inieblo ó ilación. Por tlgtiitis de los det;illes
que nos da el viajero sobre ese Soberano.

Después tic hacernos el retrato del gran seflor, continúa
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KTiene cuatro mujeres que trata como sus kgtimas es-
posas. V CI mayor de los hijos un dlas, debe ser el
señor Llul iiit j xr:o cuando tltuOr:t el gran Khan. El tRujo
común conqun se les distingue es & de emperatrices, pero
Cada una nene u ti no tul re particular, así co uno tienen la t ti -

bien nini corle particular y uziL de Lree!eilVs p 5crit:ts de
las más bellas y mu y bien avenidas; inumerosos criados ó
11)07.1>5 do servicio; otros taIltoA escuderos, y un gran núnie-
ro ¿le 1101 n bres y tic un ujeres, de tal IIIU ti CI: que hi CI) ik 'le
cada una de esas ciuperatrices es, In(LS 6 ine ns de diez mil
personas, 6 sea un total de eluare:i(a nuil individuos le corte para
Lis cuatro cni;.iorttrice.s'.

« Cu:iiilc. el rey ', el príncipe herecicro,—añade ci inisula
Mugliala nes en su .Vteru r1uci411 de ¿u Cluin a—ti u mro Lun tu r
tina esposn, rl tribunal da las ceremonias escoge ¡,ir Pekin,
11Iti15 (Itt (t:t jOlc,t y iiiiiuiee ;ifln.	 las in;s bellas )• 1,etfeetns
nc puedan en contra rse. sean hijas de grandes  ui ores () de

gentes tit' b;() uiiIit)it)tU, lo cpic es indiferente: sirvituidoso
ese trij,uuisl d. á iuuutjere 41e .'lal y 'le l)tiuIu;Itj ccstunibres que
li:tceit la &eecióll de veinte de las niñas que juzgan ntás per-
fcctn . ...Dumauti, alyunos rijas po:uuuiinccn A la vista de la
ICiitu tinudre. pie las l;tce cunee 'IIt ICC01U)ekfl Si 110 tienen nin-
gún detecto 6 exhalan alguii mal olor o•

Varias descripciones que hoy ¡lo III uclir, IIIICEcS,

ocupan largos cu j Mnlus 'ni su obra, que lejos d,, hacerla cies-
nerocir, lati l::isti cierto punto :tt.nteUvo i intsr& á la iniagi-
ttaei6n ; tale4 soit, por ejemplo, la de la joven atleta hija del rey
Caidti, que decide aceptar cuniun (0S0, 110 A uno de los príllei-
j ots lujos le reyes (It, nlr,, países, sino nl joven príncipe ó
gentil liombre que lograra derribarla en la lucha personal de
cuerpo A CUCipO,	 casa de :io lalir vie(iIios:i, un tributo
de ini cabnllos. Esa jovcii ;a llutuibia los Tzit:tros, .U,1iaut 6

,l,q;'t.?-/t'enr, que i1u:itrc ciciir Lina Brillante, y Marco Polo lo
dedica un capitulo que titula 1k la /uju dril rey Ckti,lu CO»it) C11CZ

es jaci .te j talicnic. Oleo vn que da los detalles sobre It gran
1?osic (la Rusia), 6 sea la parte 'nue confina con l polo, que
distingue con el nombre de La psYflincii de le O<cnib'& pm
q nc en todo tiempo, dice, está oscura, y no bar ni Sol, i Luna,
iii cstuellas, y es tan u'etur:i ruine nitre ri')so(ros el crepúsculo.
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Los habitantes de esa provincia no tienen señor, vivr.n tJfl10
ai1iiii:de y IX) están sometido 21. llluguini fl(ISflI)fl, (te., utte

Describiendo lo provhria de la /?usia y ns haiillaii hs, lien
-Ruda es una grandí.tna provincia hacia el Norte: los ba•

bitan tes son cristianos y 109 rigen las leyes griegas hay va flO4
reyes y cada población tiene sil di a lecto particular sol) muy
Sencillos: todos son bc3lns, Iiotnt)ucs Y mujeres; y todos son
blancos y ruhicwi,.........

TambíÑ) habla de dos ¡Sl:IS cne se encuentran en el Oe»i-
no Judu, la una frente á la otra, habitadas separadamente una
por hombres y la olra por uiujcrcs. Todos los años, dice,
los lioiiibres VI)!) 1i lii isla de lilI Iuhijores y lPI'ma11'Ce1) CO!)

ellas tres meses, se divierten con sus familias:has dvpuós los nue-
ve meses retantcs, se consgrnn A su comercio.........las mu-
jeres no so ocupan en otra cosa que cii criar sus niños y coger
bus frutas fi lie pro hice la Isla». .... el.

MSs adelanto, de.puós de entrar en alguno detalles sobre
la naturaleza de las ticrius, sui producciones, las aves y otros
animales, c2ontiIuútl : " En ¡:1 isla líaintiihu ¿h)f/W)LUU, todos los
hombres tienen una cabezo como la del perro; los ojos y los
dientes como los (le ee ;iuiunztl ; el conjunki todo de la cabeza,
.scmcjantc It la de un gran peno mastín.» Aquí es necesario tra-
ducir lii que Marco ¡'tilo ha querido decir al describir ese za!))-
ho—rOndón qite sin ltnl;u sompreiuclió la inagiltación del viajen,
que no esperaba encontrarse con hombres en qe ienes las ¡'artes
de la fisonom fa, ofreciera!) una iricil Lida d La!) notable en la
faz .lc aq titi Ios perros.
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C.\1'I'FULU XV

FIsouoMA DL LOS NATURALES DZ ANCAMAN, — i{OgRLU COSTUMURL CE

OS D.çetfiA:es	 Mcc POLO EN Co1PA,\c:5N:QN llEno
DOTO.— SF.PVC10S F pj:STflOS POR M. Fú.o. E'. e4iucN
--LA VEJEZ Dk MARCO POLO.

:cN efecto: los ex ido ia ' )ores tnocleriios ( l ile han descrito con
11	 iiAs j ecision geogn\íicn y cienLiflca l:'s c]iíetentes regio
v::z»J nes dci Asia, de l;t lucila y del Africa se etIc'.JCIIli:Lii neor
,¡<!S ;li bici c t: : t l<i" 1 I:tlJit;t!1cS ó	 res di: la Ç,aite orieu(211 del
golfo de Bengala, donde c nteuoiitr la kLt de Anilainati 6 Angit-
ni a u, ti ei el color (le ha cutis ncg nt cuti i nl o ti la ti fi en con tu
ttugü ' i:lu rt ' . 1311c fepalUl (:<)ti las srtnilla.s 6 iInit:s (1i: algunas
platas, siendo :idc,ti:is le una CXLen:idn Fc,ú ra la parte supe-
rior de) nhio remilgada hacia la nariz completamente chata
cúli agujeros ciicu3;ires, y ci labio inferior caído obre lt

i>ztrha, eneramnen1, icleiiiiccisa his ile los itarundes ik la :Vic,a-

la relación (le tina horrible costunibre de ; 	 li:ibitantes ile
OLla isla que él )immitt J)aqraYa?, v;czlc clespu& Jí	 el

espíritu, al cotiteinjilar lan. 	imbce.ilicL:til V )f1Iflflft Ita pi-
sado u nt parle: de Ja !)Ufl)AIIIdL<t durantn flN MIIVei110 iictnku

labie de días y tIc noches en el globo tcrretre. que :ii ervidu
p8 ni la renova ci bu (le gci te mci 61) Cfl gen e ifl Ci ón : y Ile	 Za i ti



ritza vi¡ la C$1CCIC llulnalia. O ig: 1 flos)k. «Cuando u u o de los
linhitants de la Isla, hombre ó mujer, se encuentra en formo.
los ji;urirntes )i:reen venir los magos y le prcguutnl) si el ¿ka((i-

WC) )tIilt! curarse.	 Ai j uilli,s, consultando SUS eiiCaiitaii:entos
6 hechizoa contestan si debe vivir ó imoirir.» ¡ Cnó.ntns veces
pudiendo vivir, (Iifl'tn que deben iiioir	 «Eumtciuces, si el enfer-
mo eslá	 ls parientes le ponen nlgirn:i cosa sobre la
hora rw ial neta, y le ahogan. Luego, una VCZ muerto, lii
Cocinan y todos !os pirietiles (le1 :iiiterto VICUCI) comerlo, y
devoran ii&tsta It médula de It» huesos, CIXi (1 OI>JCLO tic tjtie
nada qmicdc pues (l)Ctri) (JUe St ítlí, rc4n, vendrían los goSaflos
\T encontrando con Cimé alinienlarse, morirían, y sería
un gran pecado para el alma del difunto Después d e comerse
toda la carne, cogían losliimcos y los metían dentro de un bello
cofre que ¡Tm ii colgarlo fuese en las ca 'ernas de las monta u as,
Riese en otros lugares donde estuvieran t salvo de. todo acciden-
te. Cuando ellos pueden Coger extranjeros, lo lineen ; y si el
juisioncio no ¡ue4e moseaitar, se lo comen. Dejuinos, pues, e se,
pimehlo y sus detestalAc, c(,stulfll)r05'.........

Tal fué, en breves pi rICe ¡idas, IV! a ItC) Polo, en quien, ít la
época en que vivió. debenlos reconocer 1,1su lwrmorid:uI 1 'rl vile-
giala inherente á su profesión de navegante ; menos crédulo ñ
las tjtiiiiieras de la íhiil:i, y más ;mv;mtmzndo que sus eonteuipo.
ráncos y que munchos tic los que despii és u. sucedieron. No fué
un hombre de i imtc)igeimeia desarrollada en las letras III en la
historia corito Iierodoti s, pero cii cai,ihio era ami linnibre sincero
que ItirÍn del cli:irl:it.anisano y ea ( l IJWli polili tenerse fi en lo que
nflrmnabr. La navegación le debe incontes.tablelncllte mucho
la geog ri fía inud en iI tuvo et u Il el priniern.jo lejano que abarcó
iimamyor cantidad le tierra y de nitres; el Asia tuvo quien lo re-
vetase fll:íS GOtiuplotttmflcflte /t la I':UrOlUt ha Chiii;i, ¿jtilCii inos-
Lrase ci esplendor de sus riquezas, con la inn!titud de descu-
brimientos personales de que nos habla Mitren Pol<u, tales camita
las inimnis de t]ÍLIIIaIIIC; que urits tarde describió Víctor Jue-
í1 tientont, que 1)0 StUi otra COSI (]UO turnas (le citrbóii el WJSWO
carbón de piedra, dicho carbón mmcml, 9UC no <Jeja por eso
de tener su origen si la vegrdaciótu tmt es formado por kis
glandes depósitos de busques, ami 1 cdi tu vianos, al cita] le consa-
gra el viajero todo un cunululo que titula	 "De vna especie  de
piedra que arde conio lcit',
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La vejez de Marco Polo fu6 una vejez oscura, debi litada por
la molicie, quc hacia ol vi'kr al hi'ioo victorioso siempre de las
ieini;estadcs	 l se coijteiitA al fin con ser ci veleranu rotirauo

i icnt:rs, sin llegar siquiera zi iIiIagilI;irse que st: gloria lilaS

r:crdurah!, consistiría en haber despertado con sus reiacirins,
itI interés y la ujnUickm le irían viajeros mis c&khrcs, y sobre
Lodos uno, que medio riundo agradecido dnl)er;a llevar su

COLOMBIA.
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CAPJT(ILO XVI

ENCAÑO r E LA[ D EA Y DE Ia\ PROFESIÓFL —LA OTRA FAZ DE LA OBRA DE Dios.
—TENACIDAn DEI. DESTINO.-011 ASALTÓ AL ESPIÍtITU Y  LA IN1ELI-
GSNG1A.—LA VOZ DEL rITÁt,

c\ Y', (.olui . lSa3 hombre extraurlinarmn Con C1IIICII UD puede
Çç;.	 C(IIfljUItfltSC el Int%S rciioIt1l)rfldO ckt SUS prP(lOc.esCre- htiicíi

Pulo, ¡I e) ws grande de sus s'ecsore, Sehastiñu Cabal.
(Yo!6n, (tS I rn i sonflj ctimiiiwtiite, at;jdc iudisolubierncnk por la
Ilai.Llratcza ú su ¡n . fesióit de mnariio (jilt lo engañó Iristeinente
basta el punto dc morir creyendo que había corrido hacia el con-
tinente asiático; hacia ese famoso país le! oro, de las piedras
preeiwts. de bis especias el Marigi, ci Catha y y el Zipan—gam,
mando por el contrario se CI ICOfl t tal n in consciel tc hacia una
minaya región, hacia una !,i1eva porción lic1 globo teriestit, des
conocida por les IIUIJILaIILCS del antiguo lwmIIisíeri(I.

Colón decíanios, arado I.:iiimliiSmi imdisoiuhleinentr por el
destiimo al poste de la desgracia, que tio sólo le conduce A arras-
trar durante algunos  nios (le-ti virht el fa ido pesado de la ni¡-
seria, si que despuós (le haber tnostra'lo La otra faz c]e ha obra
de Mis y hecho conc,ccr It redommdez cloE globo tora-edre, le
lleva cargailc le ilIjIlsIl íicnlilts (IticIlas, quserir1 ieniie liii
r.ttfl;i() recuerdo de ingratitud y deslealtad de !os hombres de
aquel tiempo que Van injustamente correspondieron (k los desve-
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los, trnh:jos y sufritiiieiilos ib: codo ghiero ile1 ilustre Genovés,
asta iiiori r cii liii pobre \ v.st recito a posc ita de u ti a t n isera o! e

ro itt!) elia.
La tenacidad del destino (:31 peneguIr con la desgracia ese

gr;tii ctnc1er, valeroso, coiist;ttite. i;utr&pidu enhilo no había iiin-
gún ejenij.do (fi bis 1ÇV( 1 1i(la$ ¿Lote iIiICS O 813 ti(ntipti, :itiiI un

los más ren oos, no le a han dot 6, diii ciii ha rgi). después de su

rnuertc pues siendo él prc'pi:intente el ([Ile citeontió, COWO Se

dice hoy, El :V,tco lJz'.m1o, (ti 6 it(' obstante A miricu Ves 1 nx cia

quien, por el hecho de li;tberle dado á conoce: al mo nilo bali-
czIiil0 Li i:tlte descubierta cii sti rnrt:;s geográficas, inmr,rta?iz

INI)EBIDAMEN'tE .g nomba ípw li:t podilo í 1 tiedn1-, todavía

Ilteitús que el de Mareo ['alo y Sebastián Cubot, retlejundo u
propia gloria, y n las glorias a:etais.

Pero, lo rc 'oLiitios. la í:it:Jidatl persiguió á la gloria ver-
dadora de Colón:o:i nsalti 11 la ilnal4iu):Iti(ihl y Al espíritu
de los hombres del antiguo henjisferinarrelntó ¿tI tniitir, la
itias bella ll< ' i le mi coroii:i de glor!:i, y sólo utia voz auto-
izada en immbre de la Sobeniiiia de Ja Patria, de la justicia
y de la gzat:tuíl, á quien también 1:1 fta!iilitil persiguió, acuso
por hujier couir;iriado ¡u voz del destino que debe oírse ea
silencio sin contradecir:a jatntis, ' roLestó en el hecho contra
esa li;ereza ; contra esa liberaliii;td ineotistilta ;cs,i vio!eI::ia
del derecho leglticii:wteuite :ii1uirido : e:t expropiación (le
algo que jerWnece ó una 1 ti o tba esa burla t Itt imagen del

dolor CLaC l 's tieinn 'os, leius de I)Oir4tLhI COttt) ¿II 0:5tO tic l:is

otras cosas, dgif3catt cada vez tlias.Vrl1:Itliia siempre ilIag-

nitico tcStill)oniri <!c adiniriición y (le grandeza.

Esa VOZ ÍIIÚ la VOZ (le un liC: toe de que Ii a ti! a tein 0:1 al
fin de esta ol:r:i, que quisa restinur en p::rti, h que la futa-
Edad había logrado eoisu:iltr, iiiç,.st.rntitu.ii IllisItil) tCflIliO lit

gratitud le wi pueblo reconocido.
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CA J'LTUIÁ) X\7 I r

LA COLOriDIADA, EPICRAFE—LA IOMESA r'gov;DENGIAL.—Los cÓoçcs
,.!o:3FICADORES. --VUaODEL p ENsA:r VOY SUS REPRESEN VAN n.-
Ei. ESPÍRÍFU DEL SIGLO XII! PREPARA e: GERMEN—LA REPER-
cus:ÓN D. UNA IDEA.

• No hazafia cauto de ¡uh,un,atJa gente,
la de aquel Varón esclarecido,

Que de Occidente S descubrir la tierra,
A fi vesó el Atkii)-,kn cciii Ido.

Astros, coli5ta;arjoltç eele..st{.iles,
Sed áCoióntegu rico iapztüta;
Si ,,u:,c, vh1 cis ¡)ir  Valor Inri raro,
flad1n vuestro fç'ver, prestidle n rnpftro!....

(Salazar, Lii Cb?o,,ibiada €5 ('otón; car.v.
lo, \'. t, 76.)

presencia de eso gran trabajo que no es sino la promesa

	

IT -	 providencial cje la elabur:ieióit lenta del espléndido corte-

	

•• 1 	 .
trc jo tic tus COIIOCl!IHE-lltQ.S hutII8IIo, tjtl ta'niugticdad prc•-

puró y que los rrtodcrnos tic:upos han desarrollado, la física,
lit gconieti-ia, la (1tiínhica, las artxL Inee:'iIiiea.M, tas artes hIe-
rales. tun rdui udo en ad ni rabio. acordo con las cie IiÇUts ccii-
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jeturales luteia un objeto común á través de aparentes contra-
(hcc)one (jile euti frecuencia no SOTi SJIIO 1111 medio para es-

capar (le !as peligros tlel ticmo;

pTtse114:n, 1°, •lw esas u:ienes inorzLes y políticas,

fuentes dci equilibrio administrativo de naciones y corpora-
ciotte:, (JI10 han veiiiçh, SnVit nilo WIIt CI creutniento c0t181
cierabkt de la riqueza y las i ndutrias de los pueblos, códigos
inod i íicu dcres de las ideas de la fa muja itutu ana, y la fa ¿ni-
Ha es hi nioléctCa coi:-siiltitiv:t de tu qnt JLiianinti:i la patria,
como la patila es el poiisandento colectivo que se hace po-
tente, que inspira conhan7a en sí - fuera de sí, cpiú itflj)O-
nc consideración y respeto, que Íurm ' ia la izói púlilie:i, que
intimida la audacia ¡niiioçei't<la pnrtie:ilnr, el couciliu laico
perxnaucalt'le los ¡ ¡itere_ses do la nación

2? En presenc i a cte ose vuelo exirnoritutrio y general
(lel pensamiento, después del rcn:iciii,iento. representado en ¡a
filosofía por Condiltac, Ilelvetius, de E lolliich filosofía que
ruin ' lo violen tu mente eoii Fa escuela Ca rtesiit un y el espiri-
tualismo cristiano de los siglos XV! y X V II ;

S En política por Maquiavelo, ese abominable precep-
tor de los tiranos que oxidó tolos ¡os resortes de lit lnie:iu
fe cii lo dipioiuztcia, pat1u10 sI:s sut i lezas t los sistemas eco-
nómicos y hasta ¡as administraciones [)c)lítiCflS Y judic-iaks

4? En los sisteni:is economn islas, oF inglés Adam Smith,
Quesnav, los franceses Turgot, Necker, y sucçsivaineate en la
razón por Pasea], y los 1 :ubHcislas cuino Montesquieu, R:iitial,
Mab!y, Mirahean, Lingitet; en el egoísmo por lleivetius

5? En la ironía por Voltaire. cmi el scutitnic'ato por Rousseau;

69 En ci deísmo por Moreliet y Galiani

7? En el ateísmo por Di'Jerot

89 En el setisucilisiti ci por Con d ¡ lime

CW En el material ¡sino por Fkilbael

10. En prse:tcut, mi (iii, (le1 leeubrimieiito de los itue-

vos principios do legislación. y do lodo lo que la filosofía
pueda uboejil . ii la iuU!l:gcuci;I y tt los seatdos, SO preenta

un licelio 1 11€ e) espíritu del Siglo XIII había preparado ya

C 11 germen, y que el valor inmeilso (I' liii IioinIi, apoVido
por una fe profunda en sí mismo, su ogti o y 	 i ¡ nterés,
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n 'alzatt como 6 obra gigantesca del Siglo XV, que iba á dar
nl ¡nuinlo nueva faz cii su porvenir, huevas generaciones,
nuevas el1señattz:t, nuevos medios mecánicos en las artes,
nuevos tesoros, nueva naturaleza q ue reemplazara Li la antigua
va detiliuidr nuevos horizontes que iban ti dilatar el limite de
los sentidos.

Ese hecho fué el descubrimiento de una gran parte de
la esferoide Lerrestre ignorada por los antiguos, y que el acaso 6
1:1 CASI ¿atildad, por IX) dcci r la Providencia, reservaba fi Ciz is ró -
a Co ih X, ¿JO ColijO galardón ó ¡WÜI» ¡(3 de su U) 8 rztv iii 05:1

fe y de su admirable valor; ti¡ como rccoinponsa de la vir-
tud de su actividad impaciente  y de su vigor natural que
lo inclinaba ti pulsar tojo lo que era difícil, sino corno
111)11 consecuencia de lit repercusión ' le una idea, producida
por 6 lectura (le las (lecripciones y relatos de Marco Polo,
deL Piano do Carpin, que lo conducirían en vida al crisol ¿le
las túlttIfltS )' Jet martirio, y des p ués de su muerte, ti la
gloria ' le su nombre,  colocado en el solio más elevado de la
historia y tic ht fama.
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CAPITULO XVIII

LA GAflA t)E CRSTÓRAt. COLÓN--LA HISTORIA Y ¡OS MISTO !kDCR$S.
Les PC2TAS. CITA DE LA COLCMflADA.- NUE57RO BoccAc!o.—L:-

:sM'D N'/EoftlL DE ScsllLLE.—RÁ2ouAM!EUTO DE COLÓN.--
ERROR D!. LA GEOGRAFíA ANTIGUA.

A obra de Cristóbal Colón, conshleracla bojo un golpe (le
vista rápido. y contparada con todzts arj':ell;ts que ha pro.

¿'d dad do el ingenío bu in 011o, y que 11,111 hech o la celebridad

del nombre de SUS autores, CSI,,OU superior por su esencia)' por sus
consecuencias. La historia, por ejeIflhllO, ese conjunto que puede
considerarse cuino una escncl;t dogmática que discute, que cuenta,
que instru ye, q1w. conmueve, que razona, que ktifica, que ¡el.
dura, que representa sean .secta, sean teorías, Lean isteivas, lío
es sitio la historia, que no puede ocupar sitio el segundo rango
cii las cosas 3 tu ma ¡ tas, pti es que la bu man idad ocupa. el prinie-
1-O. ¿Qué es M:sezttilav, el renombrado historiador iic ¡v Gran
Bretaña, junto Ct CritúbaI Colón, el creador, por decirlo así, de
liii mundo nuevo, de una nueva liuntaisidail coltiple dotó al
antiguo he-ni ¡ sfez-i o y A su Ii nm anidad que no bahía soñado
siquiera en la cx inencia de esa ini tad oel gran todo '
1111 pwSQOSJC do segundo orden divini zadoZZL(l<) por SUS COLU pa-
triotas, corno lo fueron lord 133-ron y Shakspeare, que produ-
jeron y producen non sus versos vértigos ÍL la imaginación. ¿Q:it
son Gcetbc, Klopstock y Schilkr jivet;:s ' le iii A Icinitu ia, al balo
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de Crihhai Colón?. Mi prililero punrie 'lp:tr:: rse los
genios de Orfen Y Horacio condensados cii una sohi inspiración
los das últimos, el uno el [lomera de Ir. Álfcsirvla, ol otro el Eu-
rípides (le; la escena .•\ leniana, que no alcanzan ni iiiiii CII SIL

A igualar la (le Cui.ó''.

Coróx y su obra han servido de bula A la poesía y al ro-
manee 4 la novela pues no ie puede eaiific:t y de bbtoría esas
Leycuirlas fitnt. ístic;tsc;n que, se :i!i:dt;u lo razanah!e para dar
campo á lo tnant y illiuso ; y Cii que los ef&etos del criar, produci-
dos por la :iluciimeióii do la fe y de la coiItiin?.a, 8-: tonlaii ewno
la ;nspiraeicm de! genio suiluli uiic uno ;idivnua ¡a eXiStclIca de
un IIL1ItV(i continente, %' CLLC tilRrClUt (litcct:LI:ueultc hacia él. En-
tre l.os poetas, los m~ se Imn preocupado de halagar la frivoli-
dad de las ¡ Tung1 ulneIflhlrs y u IgIres con frases sonoras; los otros
11311 ennualo la realidad de la historia, coitio lo lince Iiue$ro
poeta Su: lazar cii su Gilam ulala 6

,Qni.ui usó Iuiluica eta 1w corta, :unnula
Ir 't exWomr ci fin del Oce:nio,
Ctiv;t (:XtCl»i611 sin lucia s.jid;tla.
F'iié siempre ec'uu FIL tlel iIiIaÇ!LiO ¡ilIllitIto t

Yo SI1t unís el Tirio jniiuieittio,
t4ti ci A rgaiiaiiI :i en 1;: il iz [tazaña,
Ni el }'eudei, en lius iIuaFe_M ItuuIl:UkP

(i1e liiiuu'.ó puieitc's ,jize el tIc Iberia bafla
La li»luuu:t cede el L'ortnguus uuciiIo
A. COL6x, y '1 los hijos de lit España
,uiiniÚ, :uiuigos. cjIie intuís el wu ualo
1'i6 arrojo lohilt Id VII(Str(i sil!segundo, (6.5 y 66d.4 . 1)

Qué j,a!ses tau bellos, eiucauutu*dos
¡ Qué, veritIes cabieritus de verdura
¡ Cnúnras aves (itie Cii tonos no enseñados
Al airú. diii sus :ii,t:ts tui' cltiizuia

Cu;utas flores y fi otos s'aniido
Ciníiuta diversidad, rutian hermosura
No sciAu éstas uiniesi ras y seiinles

Que. aiiiurieia,i las comarcas rnle»tales t......[137 C. JlJ
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(JIIÓ apreciable Oee:tni, '. CU su ribera
La e. uit! ta ;tbund aire que 1 :1 perl a ería ; (1)

Ctittcra stilva Variadapor doquiera
Aroma de la Tuifla nos eiivÇa.

Cuánto la f:tnt:isflt es 1
Todo es Oriente, así ColóN (lelia.
Y aun percibió mil pí:tros cantores,
Trinos de nicloitiosos rttiscñun,s. (115. C. JI.)

Tal es la verdad lnstóiica contada y cantada á grandes ras-
gos por ci 1 raya lcr serio y ipico de nuestro país; U ueslro Roe-

rqeie) n ue extrae e1 jugo de la 1sistrht para derramarlo puro en,

SUS ri 1 1H05 %' cadencias 50UOFzI, 1 d iIPtenCfl de otros prietasque
olvidando 1:1 ura vedal del sujeto y la circunspección do sus plo -
Has teralrla-, .S^ El onn a rratra y por las forma tent vales, figuras

(le retórica mal traídas, y un hnsino invenisituil, que ms que
el,:IltI!cpI', rcliiji	 tt 11;ct1j2 t;rtuducciu

« \'ator grita SelLifler jel poeta alcniltu), va1oi-bi-a'o ivavgaiitc 1

Esa ribera, qic- / Ii as red riaue do,
Te aparece ni Ini 1 l tu te y espléndida ..........
Si ese nttutlo no existe, ¿1 &grqirá
D. lis ohn '.rp I'r.a)aentt: para t

«Existe un lazo eterno entre la naturaleza y el genio, y ¿it

IU?U '?npk sicNipre lo rj ZW rl otro 2r1o)%etca

Aquí po ' lonio repetir con el poeta fra uc&s, «tsto esazo,ur''

como una 1in.
Nada inús iuverosíunl, ni inc-nos adecuado al sujeto que iits-

pi ra ci ca lito, nue CSI1 rl mi>omnbantc y faka figura presentada por
el pucia. haciendo que de las o1fm &ii 'muja/o

para COLÓN. Diríase que ci gran Sehi llar había escrito dormido
ese pasaje de su obra.

l'er<> onarios :1 Col.(" OIL SU razonauniejito, ¡,i'opia tIt tuli

honibie que posee los conocimientos tic Sil tiempo ; donnundo pot

una idea especu ta ti va i nopLi de un Genovés oNavegando siexn

)IC ¡LI c}esie, s e decía, debe cotmcluin-e según toda atu;it'icu:ci;i, liar
t-iuconii'ai el cOhlliflu?fltP Asiático; todos eso. ricoS paísc de jIle

habla Mareo Pato; el Zipnii-Gou, el Catha y , ci Ma:iji, (4111 abun-

kL; La Lub de Margarita en Venezuela, vioitndn por Colón.
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daote en oro, en p ied rasy en espócias.» Idea que repite Sida-
'zar cuando dice:

Dejde que vuestra corle ()v€5 ini ¡nl en lo,
Por singular tenido, y por cxtralio,
De abrir un nuevo paso Fuacia. ti ()ric'üe,
ha reqión explorando do Occidente. [25 U. 1.]

Idea bien proaiea por cierto, pero con inuyju4o titulo niiis
mteresautennnt nosotros por ci hecho do ser verdadcrainentc
histórica;  pus ella nos da la clave, df. eGutio 11 51 error de la geo-
grafía :nitigua ha pedido conducir inconsciente al i1utrc nave-
guite, al descubriuiieuito ' le o( ras legiones que darían ii}fl)'DE cli-

á la geografía rnodcrnn.
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CAPITULO XIX

ttsrIRÁcIÓN D E CoÓu. --LA VIA TSTE Y LA VÍA MÁiT(MA.—EL

OLFAE DE IDEAS Y DE ÇLUSICNES.— LA IDEA PE.R&ISTENTE.—ESLAS

Y QW!^ERAs.—CIíA.

e j. 510 enibargo, Ii') entreveía III oresagiaba IRS diiciil-
ut:tdes ' los peligros que iban á poner CII juego SU Vida con

la uiutit. Qué le i!n.odabitII los elcuienLos en furor, por
Viti qUe ¿1 tdcatiiara 10 que su iinagi:i:IcÍóli febril li1lbfIt sonado
I ( > que las descripcieri e3 y relatos de Ca rmu y Mareo l'oh> ofrecían

ii arnt,ici j:I, l:t ieiiliz:icicui Je bu secreto designio, de enco:drar
en medio <le las grandezas ele los títulos, de los hounrcc .......
Nada <le lo que: le esperaba al v;deroo viajero, pudo siquiera
})resagi:t:il). 	 Su nuria :ten4tuitiUial;t á las iu<resiotles fuertes,
al heroísmo de la coueiei te t • no estaba aún lem idad ri con elel
heroisino del martirio. Todo crneILrrí:t provi dericialtiieuie la
reabz:teión del destitio y jriníis esta expresión se ió iiiís sin-
gula rl IIW i te ve rl (1 cai la, que Con rehi cié u ti COLÓN.

Para ir £t los de que hablaban Carp(u y Marco, lle-
nos <le oro, <le 1'ied ras preCiOMS d cspccas, so c000Cift la ví
por ti erra, larga para :i tra vrsa rIn, )CI esa por lal privacionesCIQIlOS do
todo género que debían siportarse, y auleinás llenas do diflcul-
Cailes para emprenderla y do pelgrns para realizarla ; en Imito
que por la vía marítiula, se decía, navegando liada el occidente,
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las brisas del oeste nos llevarán mis rápida y dircetamcutc 6
los mismos pníse visitados por Marco Polo.

El sabía Las prodigalidades Y I:L ccnlAany.n que en t.icmri 1105
IU) terinrc:s, el Liuperadór CuhlZÚ-K han, brIbia otorgado á los
tres venecianos Ipie luna iwecteromi migo tiOL))pO el) SUS donmi-
1) j OS y fi quienes habíaía col ma do 410 rqn ezas y de d isti miel ones
¿porqué no encontraría él otro Soberano tan generoso cMumo
Cii bhmT—K Ini it, que le ayudase en su buena fertu mm Li recoger ii -
cjuezns para él y sus dos grandes reyes Isabel ' Fernando?

lié ahí el	 de ideas y de ilusiones kjlLe se agit4lbn en
el mar proceloso <lo la ituagi i:tcióii L, COLÓN, que, como quien
no <lico nada, apenas se equivocaba en la pequeñez del espor
che dos continentes, \' en la bagatela de mmii Pacífico.

EL oro! .........las piedras pi-celosas ..........las especias ,	qué
fime:ik' tan inagofable de g;mna:ici:is, (le riquezas! 11 ahí la
idea ¡ 'ersistenLc, inseparable d ' la imnagimmnciómi de COIÓN que le
cOfl'ltICj;L al acaso; quc le interrumpía cuando belfa el vaso
(le agila, corno citando se 10 escapaba mmii siispi ni arrancado por
el mmsinu fil bulo JaI)S pasó por su iinrginaciótm ¡mi inquieté
los registros de u espíritu, ci deseo de descubrir un ¡muevo
inundo, ¡yuoÉ n'tUa tupido, ningún d(CC) 50 experiiiientmt j)OI'

las cosas de que no se tiene conocimiento.
Si la venui ¡-a le llevó por las islas qtic en su origen fueron

llamadas « Afc'rtu nadas,v hoy ¡Alas (miuiriw, (hi l e ha gente del con-
[mete europeo consideraba como el término del orbe lm:ít,iinilo,
Coi.ó N se creería llegado al fin de su peregrinación, ó ii la tie-
rra prometida, ú las coas dii Asia, pIIIU Id la India, donde se
produce nt'rjietuainente el veril,i donde el airo es pum, hermo-
sas las praderas, itlogre ci ciclo y llores alfoinlirindo la iit:mmen-
sitiad del suelo.

¡ Es el M:tiigi excl:itii::i Fa; ¡ es el Cathay. el Zwpam-gtmu!
'_jUe habían (UILF:mdO UnU voz cmi su mente r1rtt no salir jalnis;
que 1 Lahía II (les! un brad o su imaginación, y cuyo recuerdo
conservadi, ciumnte su vida, seria el único tesom-c' ciu' le
8<1MB pafla ría álit tu ni ha, única recompensa del Cielo por su
eNtnmordimiaria fe, que sólo igualaba .su valor.

Por aso cii a<liriirable verso lo interpreta muestro poeta Sa-
lazar, cuando dice:
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Así 1:t^ ihisiones y quirileras
L't)r;:L ht fautasÇa seductcra,
Iaiiúgcues [alaces y hgeras
Y más admira nmicntra3 nlús ignora.»

(Salaz ob : eit c4tp II.. y . Si.)
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